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SIGLO MEDICO
(bo let ín  de  medic ina  y g a c e t a  m é d ic a .)

PEEIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA
CONSAGRADO A LOS IN T E R E S E S  M 0 D .\ lE S , }S Y rn O F E S IO N A L E S  D E LA S C LA SES M ED ICA S.

PUBLICACION.
Se publica todos los domingos: formará un 
Los suscritores pueden adquirir con un t o  poi- 

rebaja las obras publicadas eii la  B ib h o ie e a  d e  medicina y en
el M u teo  c i e n l í ^ c o .  ______

SUSCRICION.
En S í a d r i d  « a  rs .o l  trim estre, en la f í e d a e c io n ,  calle de la Con­

cepción Jerónim a, 14 , p ral.—En P r o a i n c i a s  * a  rs. el trim es­
tre  en casá de los comisionados, mediante libranzas.—Ln el 
E stran jero  y U ltram ar s o  rs. por un año, y t o o  en Filipinas.

RESUMEN.

sobre la epidemia do fiobres tifoideas y gaslr icas ,  que  ha^
fúio e,l pueblo (le Bayavcal, en U  provibciade Almería  -on c U f lo  le 18«(. 
- ü e  la  e lectr icidad  cii los medicauienlos y en el (irgams^^ 
Tíleph.Degmartis ide B urd e o s ) . -S E G i.U )>  1 LACTICA. A p u n t a  
eos sobre ra r ia s  enferm edades q u o 'm  tenido ocasión de 
Diaz B c n iio . -B R E N S A  MKDICA. Propiedades 
lerapéuticasdeliodoform̂ ^̂ ^̂

ADVERTENCIA.
A  m e d ia d o s  d e l  p r ó x im o  m e s  d e  j u n io  g ira re m o s  

c o n tra  to d o s  a q u e l lo s  d e  n u e s t r o s  e u s e r i to r e s  q u e  
ad eu d en  a lg u n a  c a n t i d a d  á  e s ta  a d m in is t r a c ió n  p o r  
BUS a u s c r ie io n e s  h a s ta  f in  d e l  e sp re a a d o  m e s :  c o n  e l  
objeto d e  e v i ta r n o s  g a s to s .d e  g i r o ,  e sp e ra m o s , d e  
n u e s tro s  a b o n a d o s  q u e  h a s ta  l a  in d ic a d a  fe c h a  n o s  
rem esen  d i r e c ta in e i i te  e n  s e llo s  ó  l ib r a n z a s  e l  in i -  
p o rte  p o r  l a  c a n t id a d  q u e  c a d a  u n o  e s té  e n  d e s ­
c u b ie r to ;

SECCION DOCTRINAL.

’ COSSIDERACIOSES TERAPÉUTICAS
• sobre  las  nguas m inerales en gencr.al,

Y SOBBE LAS D p ARNEDlLLO EN P A K riC U tA U .

I V .
, - s í y i u s .  . .

La (liMcsIs sifilfíica, tam bích  coiigónitá 5 adquirida 
como la  herpótica , es Oíígen do m uftitud.de manilQS- 
taciones, m uchas do las quo.solo pupilcu caracterizar­
se de sifilíticas , ó por los an teced en tes , 6 por los re 
saltados .do las medicaciones específicas. Próspero 
Ivaren, en su tra tado  de la  m etam órfosis de la  síhlis, 
hcQ-a al punto de som eter d la  inüuencia  sifilítica un 
sinnúmero de padecim ientos curados con las p repara ­
ciones m ercuriales ó iddicas, cuando los antecedentes 
sum inistraban la  existencia  próxim a ó rem ota de 
alc'un sín tom a prim itivo, ó, upa fundada sospeclni de 
la trasm isión hereditaria . Es lo cierto que la  duitesis 
sifilítica es la  m ás estend ida, y  que niayor intlujo 
ejerce sobre la  hum anidad por su propiedad em m nn-

T omo XII.

tem én te  co n tag io sa , '.considerándose por todos los 
prácticos como una reg la  g e n era l, en la  esploracion 
de los enfermos afectados d é  un m al crónico, e l inves­
tig a r  si a lguna vez han padecido síntom as ijirimitivos 
do la  sífilis para  modificar los tra tam ien tos bn virtud
de tales an tecedentes. _

Las aguas inincralos p restan  al diagnóstico y  a  la 
terapéu tica  de la  diátesis sifilítica, servicios dem asia­
do im portantes, ta n to , quo D urand F ard e l, de acuer­
do con em inentes, p rác ticos, precisa las indicaciones 
generales á  determ inados corolarios, fundados en re ­
petidos hechos y  observaciones obtenidas en los m a­
nan tia les m ineralizados. -Sirviéndome^ de gu ia  estas 
m ismas proposiciones, he  tenido ocasión de conven­
cerm e de su ex ac titu d , observando los efectos do las 
aguas'dc 'L edeén ía , Caldol'as de. T uy y  Aruedillo en 
diferentes c ircunstancias de la  sífilis, püdiéndo ase­
g u ra r , por más que a lguna  vez no hayan  correspon­
dido á ellas , que son un giiiá Gseelente p a ra  cubrir 
las indicaciones 'éh el m ayor número de casos.

Voy pnes á exponer estas m ism as proposiciones, en 
las que encóntrarári; los que no ten g an  conocimiento 
dol tratado-terapéuiioo-de D urand -F ardel, por la  ín ­
dole espccialísima de la  obra aun no vertida  á nuestro 
idiom a, una p au ta  s e ^ i r a  que les guie en el tra ta ­
miento hidrológico d é la  sífilis. . - ^

1 pKpPOSiciON. Las aguas minerales no constituyen 
¡)or si solas una medicación específica de la sífilis.

Todos los observadores están  de acuerdo en este 
punto. E fec tiv am e n te , si las m anifestaciones sifiliti 
cas se m ejoran con el uso de ciertas a g u a s , podemos 
creer que por sí m ismas no son capaces de vencer el 
virus'sVilítíco. Lb .que. Seguram ente puede concedér­
selas, es un efecto ayudante  de la  acción de ,l.os m e­
dicamentos específicos, y  si se han  obtenido a lguna 
véz curaciones por e l tratam iento  h id ro lóg ico ,^d ice  
g1 Sr. Lambron y  yo creo lo m ism o,—que siem pre ,se 
han  verificado en sugetos que habían  y a  estado , m ás 
ó  meóos tiem po sometidos á u n .tra tam ien to  m ercu­
rial.' A travesando cí 'm ercurio -con díflcúltad ciertos 
órganos, deteniéndose en su tram a, hecho.éspenm en- 
talm onte 'm anifestado por O rfilay  el Sr. Flaiwhii, dcl 
cual existe tam bién nn caso notable cu  la  Facultad  
de Madrid, so dice on los Anales de la Sociedad Indio- 
lógica medica de París, que ciertas aguas m inerales 
ti'enen la  propiedad de com unicar la  fluidez necesaria 
á los compliestas albiT-óiino-hidrargincos, p a ra  hacer­
les circular con m ás facilidad en el organismo y  con­
tin u a r ó acabar la  curación por este medio De esta  
m anera  nuedeu eeplicarso los efectos maravillosos que 
oii ocasiones so han  obtenido de las aguas m inerales; 
poro nunca consideráudolaH como un medicamento 
específico do la  diátesis sifilítica.
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m EL SIGLO MÉDICO.
2.'^ Lüs (líiuas minerales ejercen sobre los accidentes 

secundarios ó terciarios de la sífilis, si estos son rebeldes á 
la medicación específica, una acción favorable, que viene á 
colúcmies baj^ el i^ipe^io de c é f  misma medicación.

E x is ten  algunos individuos q u e -p o r consecuencia 
de condiciones constitucionales-,, d por tratam ientos 
tardíos y  dirijidos sin la  conveni'encra necesaria', p re­
sen tan  una  tenaz resistencia á  la  acejon de los m edi­
cam entos específicos^ creciendo, siempre la  enferm e­
dad, m ultiplicándose sus m anifestaciones y  cam inando’ 
liácia la  caquexia. E ntonces es cuando la  combina­
ción de las ag*uas m inerales con las preparaciones 
m ercuriales y  iddicas^ suelen hacer cesar la  inercia de 
esta medicación. Los Sres. Pegot, Dassier y  C. Despi- 
nc, c itan  ejemplos de curaciones en sem ejantes casos. 
Por m í he tenido lu g ar de observar a lg u n o s, tan to  en 
Caldelas de T uy como en Á rnedillo , si bien el t r a ta ­
m iento m edicinal con los ioduros, fud posterior á  los 
baños m inera les, sirviendo estos como do preparación 
al buen efecto obtenido seguidam ente de los espe­
cíficos.

3. ^ ' Las aguas minerales modifican ventajosamente la 
alteración profunda de la constitución, cuando emiste la 
caquexia sifUitica.

Además de poner en mejores condiciones las aguas 
al organism o, para  que los m edicam entos específicos 
recobren su g ran  poder sobre el virus sifilítico, se 
pueden adm inistrar en estos casos á títu lo  de-recons­
titu y en tes , comunicando c ie rta  actividad á la  econo­
m ía , despertando la,inercia  en que. e l estado caqudc- 
tico tiene sum idas a lgunas de sus funciones generales, 
según la  opinión y  observaciones de los Sres. P een t y  
E ngelm ann. ®

4. Las aguas minerales se oponen eficázmente á la 
aparición de los accidentes mercuriales, y determinan rá­
pidamente su desaparición cuando ya se han desarrollado.
1 dice que es un hecho constante
la  ta ita  de la  salivación m erc u ria l, aunque se adm i- 
uistroii ddsis elevadas de los preparados de esto m etal, 
cuando se a lte rn a  este tra tam ien to  con el uso de las

FOLLETIN.

R ESPO N SA BILID A D  LEGAL D E  LOS M ÉDICOS EN  ESPA Ñ A .

PBOCESO SOBRE DETENCION ARBITRARÍA BE DONA JUANA .SAGRERA.

(Continuación.)

Los médicos aconsejan que viaje, y D.“ Juana se traslada á 
Murcia. Al llegar se siente acometida por ideas tristes, no 
pudiendo'evitarlas por obligarla una fuerza irresistible* allí 
es presa de su horror á los cuchillos y á las navaias, de su 
temor de arrojarse por el balcón á la calle; se va calmando 
con lentitud, y á los dos meses de estar fuera de su casa 
esperimenla una mejoría. ’

Regresa al seno de su familia, y sus ideas falsas se des­
piertan con mas violencia ; quiere marcharse á Madrid para 
consultar a un abogado sobre su proyecto de separación.

Antes de seguir con el análisis, la Comisión se hará cars:o 
de una influencia, de la que apenas se hizo caso en el proceso

No hay médico que por su práctica ignore, que hácia la 
edad de 40 años es cuando con más violencia fermentan esos 
aguijones, que pican por espacio de tanto tiempo y se embo­
tan apenas con el frió de los años.

En D ‘ Juana , esta iníluencia, favorecida con el amor de 
lo Ideal, que los sabios rechazan, pero al cual se abandonan 
ebriamente los débiles de espíritu, y sostenida por la lectura 
inmoderada de las novelas en que domina lo maravilloso, lia 
debido contribuir en el desorden de sus facultades morales.

Estos signos de la enfermedad se manifiestan igualmente 
en sus cartas: la cnmposieioii de estas manifiestan ser fruto 
ue una cabeza exaltada,, cuyo estado raonlal, y sobre todo

aguas minerales^, dando por razón do este fendmei 
m abundancia dé los sudores que estas provocan.-E 
E spaña uo se ha  adoptado aun en la  p ráctica  é l  tra t 
m iento de los accidentes terciarios do la  sífilis-n¡ 
medio de la  combinación-simultánea 4c las afruaá m 
nerales y  los m edicam entos específicos, siendo posiL 
que gi esté Inétodq se introdujese en tre  nosotros, te 
mendo, como tenemos, m anantiales especialísimos, i 
alcanzase m uchas veces un m uy Ventajoso fruto. I 
Sr. ham brón ha observado la  desaparición rápida i 
la  m ism a salivación du ran te  el tratam iento  hidroMe, 
co cuando se había desarrollado an tes de em plear 
aguas m inerales. De esta  naturaleza he tratado  ¿ 
casos en Arnedillo. Una señora de la  provincia de Lo 
groño, que con motivo de una  u n tu ra  m ercurial, apli 
cada como resolutiva en  un  tum or abdom inal, llee-d 
sa tu rarse  de ta l  m odo, que la  sobrevino una sialorre 
tan  tenaz que en cuatro m ese^ n o  se pudo hacer! 
d e sa p a ^ c e r , m olestándola y  dem acrándola en alt 
grado. E n  ta l  estado llegó al establecim iento en juni 
del 63, y  á  los tres baños se había curado por comple 
to síntom a ta n  incómodo y  desagradable , sin qii 
después haya  vuelto á  reproducirse. E n  la  temperad 
del 64 se ha, tratado  dos veces un particu lar de la  pro 
vm cia de A lican te , una  éstom atitis m ercurial prcxie 
dente de tra tam ien to  antisifilítico de muchos añoi 
a trás, encontrando con el uso de baños y  estufas, no 
tab le  m ejoría. ’

5.'"— ¿a s  a g u a s  m in e r a le s  p u e d e n  d e t e r m in a r  l a  a m r i  

C lo n  d e  m a n if e s t a c io n e s  e sp e c if ic a s  e n  l a s  s í M s  la te n te s  ; 
s e r v i r  p a r a  c a r a c t e r i z a r  l a s  s í f i l i s  l a n a d a s  c u a n d o  s u  as­
p e c t o  e s  o s c u r o  y  d i f í c i l  d e  d i a g n o s t i c a r . .

Las aguas m inerales tienen  la  propiedad de activar 
a lgunas veces ciertas m anifestaciones de la  diátesi‘ 

lítica. E sto  se observa sobre todo en las manifesta-SI  ̂ íx  t T i V  C U  l u s  l u a n i i e s t a

Clones cutáneas. E l herpctism o y la  sífilis suelen com 
binarse m uchas veces, y  así como la  diátesis herpótica 
se modifica fácilm ente de una m anera  favorable con 
el uso de las aguas apropiadas, cuando la  erupción e s  

de n a tu ra leza  sifilítica, sue le , por el contrario, aura 
varse y  desarrollar caractóres propios qno sirven 
como Pattissier indica, p a ra  despejar la  incógnita  Y(
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en lo 
f é ú ó i  

co ec
muy 
sínto 
resul 
al tr  
los ic
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vene
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histéricas, sus preocupaciones y la coufu- 
sion de sus ideas, no la permiten escribir frases seguidas. í

A cada linea se ven interjecciones, esclamaciones. renelí-t 
Clones, especies de gemidos que descubren sus inquietudes 
sus pavores, sus aprensiones y sus deseos de acabar con una 
situación tan espantosa como su imaginación la creó los 
motivos que dá de ese estado son pueriles rcontradic[¿ri¿s' 
ya lo achaca a las cartas tan insultantes de su marido y de 
su hijo, ya también á los complots de su hermano • luego en
otras, declara que su marido nada hizo de eso.

Esa patogenia de fenómenos morbíficos, tan natural en su 
evolución, seguida por espacio de dos años y que viene con­
firmada por otros síntomas que, aunque en apariencia poco 
impor antes, hablan por esto mismo en favor áe la locura^ tál 
como a sensación do frío, esa série patogénica se observa en 
todos los tipos parecidos que continuamente observamos El 
error, pues no es posible; acusados y defensores lenian 
mzon cuando decían : «Estos síntomas son los de la locura 
y abrigamos la convicción que allá, donde haya b u e n o S

con nosotros: D.“ Juana Sagrera 
estaba enagenada durante este primer periodo.» ^
nn niLÍP* declaraciones de D." Juana, sobre todo la última, 
no pueden mas que venir en apoyo de esta opinión.
m « n K ’- ’ de haberse cometido una falsedad en docu­
mento publico, afirmándose en una declaración Ja existencia 
de a locura en D.« Juana, los Dres. Navarra yVas orraTh - 
cerlo, no lucieron mas que declarar la verdad.
mnn I profesores, al formular su diclá-
men, lo hicieran de un modo más conforme á la naturaleza 
«e la cnagenacion; pero en su memoria justificativa descri­
bieron perfectamente las formas sucesivas de la enfermedad: 
la locura histérica, razonadora, unidaála do carácter* el 
delirio parcial, alternando con otro másestenso; las concép-

cura' 
l i o  S í  

H e  
ciert 
que 
iódíc 
de oí 
cara^ 
raiet
perú
otroí

la sí; 
Peg( 
l l a m  

diále 
e n F  
dúos
aseg

cioni 
aller 
cía a 
de |j 
ha o

lada 
la ci 
chár
su ci
que. 
que 
la e 
sufri 

P e
prue 
Juan 
para 
vigo 
que 

Ei 
les I 
dico 
lion 
CQéd 
cual 
dicl

n. j,
R|)5,
1). M 
l a J o i  

(9i 
Di , I

Ayuntamiento de Madrid



! fenómej 
‘vocan.-I 
■a é l t?ati 

aílílis-p 
a^'uas ra 

ndo posib 
isotros, tí 
ilísimos,
> fruto, 
ráp ida 
hidrológ 
m plear 1¡ 
ratado i  
cia de Lo 
iria l, apl¡ 
al, llegó 
a sialorre 
lo hacer 
la en all 
;o eu juni 
3r comple 
, sin qu 
temperad 
de la  pro 

íal proce 
dios- año 
tufas, no-

" l a  a p a r i  

la te n t e s , :  

'xdo s u  o s­

l o  acth ’ar 
a diátesii 
aanifesta 
eloii com 
herpdtica 
rabie con 
upcion 
:*io, agra 
G sirven 
2;nita. Yo

' la confu- 
suidas.
3S, repeti-j 
juíetudes, 
!f con una 
creó. Los 
idictorios; 
irido y do 
luego, en

jral en su 
iene con- 
ncia poco 
acora, tál 
bserva en 
^amos. £1 
33 tenían 
a locura, 
lenos ob- 
Sagrera

a última,

3íi docu- 
cistencia 
r ,  al ba­

úl diclá- 
iluraleza 
1 descri- 
rmedad: 
cter; el 
coDcep-

EL SIGLO MÉDICO.

es

he tenido ocasión do observar la  aparición de tum ores 
gomosos específicos con el uso de las aguas de Calde­
ras de T uy en un sugeto delicado que padecía doloreá 
en los mi-crabros, considerados como reum áticos, cuj^o 
fenómeno me patentizi5 la  existencia del virus sifilíti­
co- en sü organ ism o, cosa olvidada en él por la  épocá 
muy lejana do los accidentes prim itivos y  la  falta  de 
síntomas característicos. Tan luego como advertí este 
resultado de las ag u as , le aconsejé que se sometiese 
al tratam iento  específico , recom endándole e l uso de 
los ioduros inm ediatam ente. E l profesor que luego se 
encargó de su asistencia así lo verificó, tra tando  de 
vencer á un  enem igo que hasta  aquel momento hábia 
existido encubierto , y  al fin consiguió una com pleta 
curación, hallándose hoy en un estado satisfactorio 
ele salud y  robustez.

He observado algunos casos de recrudescencias en 
ciertos dolores tenidos por reum áticos en Arnedülo, 
que han  cedido al uso posterior de las preparaciones 
iódicas y  m ercu ria les; al paso que he tenido noticia 
de otros que siendo sifilíticos, atendidos sus especiales 
caractéres, y  habiéndose agTavado duran te  el t ra ta ­
miento h id ro lóg ico , Cedieron com pletam ente en el 
período cuarentenario  sin haber hecho uso alguno de 
otros m edicam entos.

E sta  propiedad de despertar las m anifestaciones de 
la sífilis, considerada como absoluta por los señores 
Pegot, Ja m es , y  Larabron., en tre  o tros, les inclina á 
llam ar á las aguas m inerales la piedra de toque de esta 
diátesis, cuya opinioñ se halla  tan  genera lizada , que 
en Francia van á  las aguas sulfuradas muchos indivi­
duos próximos á contraer m atrim onio con objeto de 
asegurarse de la  curación de accidentes sifilíticos, que 
antes habían  padecido. E n  la  m ism a obra antes citada 
de Próspero Iv aren , so citan  varios casos análogos 
obtenidos en las aguas term ales sulfuradas y salinas 
de Neris y  de B agnols-le-B ains.

Las indicaciones generales de las aguas m inerales 
en la  sífilis, en resúm en, deben fu n d arse :

E n  la  resistencia de la  enferm edad á los agen tes

E n  la  alteración genera l de la  constitución del ín -

ciones delirantes, combinándose con las alucinaciones; la 
alleracion de los senlimientos afectivos y morales; la lenden- 
cia al suicidio y la mezcla tan frecuente de la exallacion y 
de In depresión, muy bien estudiada en estos nllimos años 
liajo el nombre de locura circular ó de doble forma.

La consulta de los Dres. Pí y Molisl y W. Picas, iiilerpre- 
lada tan diversaraenle y de un modo tan singular acolada, a 
la cual los magistrados estaban eu su derecho si la repro- 
cháran. que no denominaba la locura , lleva, sin embargo, 
su contingente á la opinión de los que la admiten. Ss cierto 
que, aunque- no se vea en su contenido el leuguaje franco 
que la Comisión quisiera, se consigna en diversos periodos 
la enumeración de los síntomas del estado p.yologico que 
sufrían las facultades morales é intelectuales de D. Juana.

Por otra parU, las conclusiones de estos médicos son nua 
prueba de la opinión que abrigan acerca de la locura de dona 
Juana, pues que aconsejan la continuación del aislamiento 
para evitar las impresiones que la habían afectado con tanto 
vigor, y la del uso del Iralamienlo farmacéutico y morola
que estaba sometida. . . . . , , ,

Esta Opinión acerca de las facultades intelectuales y mora­
les de Juana, es la que consignaron también los trece mé­
dicos de Murcia al ocuparse con talento sobre las ocho cues­
tiones de! Juez de primera instancia (1), la d« los cinco 
médicos de Valencia que examinaron escrupulosamente y 
cual verdaderos prácticos los hechos de la observación y los 
dictámenes de los contrarios (2); es, en fin, la del catedrático

Dan Mariano Ruis y  Jara, D. Hafiiol <^»rcfa do las BayoDa^. D. Juan K\\x, 
José RslOvf I*. José McsnRUcr. D  José Baldivii-so, D. Amonio Hcrmindon 

Uos. 0. Tadc¿ A Í n S  K  Amonio Calén. Ü, José Casijllo 1*. José Poveda, 
0. M-iifas de las Woras. D. ilestiluto Sandotal, facuUatWosde Murma cónsul- 
lüüos ijof NavapM. « • • .

(8i ‘ n,in Salvador Herrera, D. Fernando Navarro, D. Casimiro Domingo, 
b''. I). Maiiu.-l Balllés y D. José Pfrci. (Véase solifc esa? dos consonas uliinia»

dividuo, im presa profundam ente en su organism o, 
y a  por solo la  diátesis sifilítica, y a  por el nso escesivo 
ó irracional de la  medicación específica.

En la  combinación ó complicación de la  sífilis con 
la  diátesis reum ática escrofulosa ó herpética.

Y por ú ltim o, en la  suposición de una sífilis la ten te  
ó m al caracterizada.

Las aguas m inerales que deben em plearse en todos 
estos casos deben eléjirse en tre  las sulfuradas y  clo­
ru radas sódicas te rm a le s , debiendo ser de las fuerte ­
m ente m ineralizadas.

Sin em bargo de que Ledesm a, M ontemayor, C untís, 
Tierm as , Z ujar y  a lgunas o tras sulfuradas term ales, 
así como Alham a de G ranada, Caldas de Bohi, Caldo- 
tas , Caldas de M alavella, Caldas d e  M om buy, do 
Reyes y  de T u y , F ite ro , H erm ida , Loujo y  a lgunas 
o tra s ; en tre  las cloruradas sódicas que pueden reco­
m endarse para  los casos que acabamos de c ita r como 
resúm en de las indicaciones generales de la sífilis, ob­
tienen  hoy la  p rim acía, concediéndolas generalm ente  
c ie rta  especializacion, la s  aguas sulfuraaas de A rche- 
n a , en M urcia, y  las cloruradas sádicas de Arnedillo, 
en Logroño. U nas y  otras fuertem ente m ineralizadas 
y  de una elevada tem pera tu ra , reúnen los requisitos 
necesarios para  darlas la  preferencia que se las o torga 
en sem ejante enferm edad.

Partiendo de la  resistencia del m al á  los agen tes 
específicos ún icam en te , es difícil determ inar la  elec­
ción en tre  las sulfuradas ó c lo ru rad as; puede con­
cederse la  prem inencia á  las prim eras si recae  en 
sugetos dispuestos á  m anifestaciones cutáneas, neural­
gias y  neu rosis , afecciones c a ta rra le s , padecim ientos 
de la  v ista  y  do los tejidos m em branesos; pero si las 
m anifestaciones tienden á fijarse en los tejidos fibro­
so y  óseo, entonces deben elejirse las cloruradas só­
dicas. Gozan de cierto crédito para  modificar las afec­
ciones sifilíticas, aguas de o tra  na tu ra leza , como.por 
ejem plo, las salinas sulfatadas de Quinto y de Córco- 
le s , en Zaragoza y G uadala ja ra . debiendo recom en­
darse en los sugetos m uy escitablcs, en las manifes-, 
taciones nerviosas y  abdom inales, haciéndolo de las 
p rim e ra s , eu especial en los padecim ientos de los

Mala, de Madrid, uno de los primeros médico-legistas de 
España, quien en su respuesta al abogado Aparici y Guijar­
ro , diputado á Corles, trata del objeto en cuestión con un 
conocimiento en la materia que le hace el honor más eleva­
do (I). También sorprende altamente ver que el tribunal de 
segunda instancia. en virtud de las enérgicas exijcncias del 
fiscal (ministerio público), interrumpiese bruscamente la lec­
tura de este escrito después de la tercera cuestión, cuando ni 
por las palabras ni por las doctrinas que sustentaba merecían 
parecido reproche. Hay en la carta del Dr. Mata una argu­
mentación sobre el errt r de buena fé, que ba sido expuesta 
con fuerte vigor y que raereeia indudablemente ser apre­
ciada.

¿Qué es lo que se presenta contra la bisloria tan precisa 
de la enfermedad de D.* Juana. apoyada en la declaración y 
la memoria de los médicos de la familia y en el certificado 
de ios que fueron consultados, corroborada además con las 
declaraciones de treinta testigos independientes?

Tres informes médicos, de cuyos autores ninguno lomo 
por base la recomendación práctica de los médico-legislas: 
es preciso investigar con el mayor cuidado los antecedentes de 
familia del causante y examinar con detención la historia de 
este desde su nacimiento.

Los dos informes primeros, ó sean los de los médicos de 
Barcelona y de Vaiencia, limitándose, como se limitan , a la 
época del reconocimiento, no lomando en cuenta las circuns­
tancias conmemorativas ni las consultas do los demás médi­
cos, no dando oidos más que a la persona interesada, la que 
les pedia negar, como asi lo hizo, las enfermedades que había

La frenopalia tj ¡a Araiímia ile Hfi/ifllnay Clifijúi de Valencia, segando rollcjo, 
por D. Jojé Pérls y Voluro, pég. 9 é 50. Müilriil, lS65.

(I) Carln d<il profesor D. Pedro Mato é n. A. Aparici y Oiiijarro. El ifonítor 
de la Satnd, pég. l id ,  1.* do junio. M.iilrid,
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órganos dq ^  visión y lcuc9rre^*j .sostenidos p ó r 'lá  
diátesis sifilítica. ... . : , • ' ,

l íu  la  caquexia deben .elejirsc. las/sulfufá^cía^.y.lás 
cloruradas, partiendo do las reg las án’teriorés respecto 
de los-rejidos donde se .fijen, las'm anifestaciones. E n  
las  bidrargirosis y  yodismos, puede,n 'emplearse con 
seguridad unas y  o tras , puesto qiie .con ‘el usp, de 
ambas se han  obtenido brilIaptes rcs.uUados.,

La complicación,.de ,1a diátesis rpum áticá c o n ’.la 
sifilítica indica indis.tiiitamente.la^. aguas splfur.adas 
y  salinas term ales; la  do la  berpética .ex ijc  con.’.é ^ e -  
cialidad las  sulfuradas; en la  complicación e^rpfu'losa 
do.be darse la  preferencíá á.las.cloruradas ^Miqas.^. , |-

E n  la  suposición do una sífilis la ten te  ó larvada, 
deben em plearse, volviendo á  la  .qspresion de E attis- 
sier, p a ra  despejar la  incógnita, las aguas sulfuradas, 
aunque tam bién se han  observado los mismos resu lta ­
dos por el Sr. Bocrot Dcsservieres en las do Neris, ,y 
tengo  visto igüalm entq en  Caldelas de T uy y  A rnc- 
dillo como be citado anter¡orm.onte.

Las aguas de A rnedillo , acreditadas desde bace 
mucho tiem po p ara  com batir la  diátesis sifilítica, no 
son un  específico, como no"lo son n inguna  d é la s  o tras 
aguas m inerales. Su  indicación se> funda e n . su, inerte  
m ineralizaoion clorurad<a sódica, en  su composición 
ligeram ente  ferruginosa, acaso en su conjunto donde 
puede suponeíse la  existencia, do a lgún  ioduro, y  ,cii 
su elevada tem pera tu ra .;

Sus efectos a lte ran tes  modifican d e -u n a : m anera 
eficáz toda discrasia hum oral, fluidifieando-'la sangro 
y  'dem ás Hquidos, colocándolos en las mejores-condi­
ciones'e lim inadoras de todo agen te  morbífico do 
aquellos q u e  penetran  en lo m ás profundo-del .'org-a-- 
nismo: sus efectos purg’ailt’cs fncnitaii e s ta  misma e li­
minación, y  su tem pera tu ra  elevada produce, -por 
medio de los baños y  estu fas, una fiebre artificial que 
Cede rájpidamentc á  consecnencia del aum ento do 
traspiración  que la- te rm in a , cuyos efectos; repetidos 
hasta  donde la  constitución, idiosincrasia y  demás 
condiciones-individuales lo perm iten, obran á  la  m a­
n era  de loa depurativos m ás enórgieos.

E s tá  acción fisiológica tan  ac tiv a 'em p lead a  con

padecido y sus alucinacioiifes-, esos informes aíitorizan-á los 
más para'tletlucir las suposiciones siguientes: en el aoló del- 
recoriodmietrto D." Juana podía estar curada, ó bien ofi curso- 
de alivio ; ó en época de remisión ,'<le intermitencia, o en un 
periodo de suspensión 'con'scculiva al de exaltación ó de de­
presión, óquizás reálabieeida por'ja Ijenéíioa inlUienCia de 
las emociones que habia esperimentado, ó podiá bciillarsu 
estado mental; más en ningún caso era posible consignar, 
científicamente hablando, que nunca babia estado efiferma, 
lo que viene reconocido también por lAuchos de esos pro­
fesores. ' : ' • ' -

Por otra parle, no se'puétle perder deivisla que esos peri- 
tos, al consignar la iqlegridad mental de D.* Juana, lodos' 
ellos hicieron' sus reservas; los' de, Barcelona marcan su 
semblante dislraido, su pro.líjidad en lós.'detfiles, lá posibili­
dad de su disimulo, tan propio de los enajenados ,‘y añaden 
que es preciso mayor tiempo de observación para declárdr 
en conciencia y de un modo definitivo que'ésa señora éslu-
víesé en su cabal juicio. ■

Los profesores nombrados en Valencia reconocen que es 
muy cierto que en lo que'dice relación á su persona, á «u 
poiieion y á su honra no se encuentra Siempre en Juhná 
aquella plenitud de juicio y de profunda reflexión que es 
propia de las peVsOaas de talento y medio seguro de guiarlhs 
en sus'verdaderos intereses. Admiten en 'otro punto que , en 
el caso de que hubiese estado enferma, podian haber desapa­
recido los vestigios esleriores de su dolencia.

Esos dictámenes, pues, no están fuer.i de apelación; y si á 
lo que espresan añadim os la opinión de esos com profeW es 
sobre la rareza de la locura de acción y su duración corla, y 
sobre la facilidad que tienen los médicos prácticos de diag- 
Doslicar la locura razona.dora, cuando, al con tra rio , está de­
mostrado que en muchos casos se ofrecen dificultades iprnen-

ípfia .circqn'speccioh, y  la^.propiedad resolutiva que 
disfrutan, las hace eficacísimás en los exOstosis'sifilí­
ticos, éu  los dolores osteócppbs, y  en ciertas erupcio- 
jies y  úlceras atónicas dep.ehdientes de la  misma 
caueaj cuando 'estas manifo'stací'oneis han  sido tra ta ­
das,eñ 'baldp por los m edicam entos específicos.
, ^.'Tionen aplicación m uy pspecial 'e'n. las complicaéio* 
fies.de.la diátesis, sifilítica con la  rcum ática.y  escrbfu-: 
losa.cuando las..manifcsíncjphqs',, afe.cían íós, tejidos 
fibr.Qso y óseo-, j ‘ ' ' '' ‘ .
,  ̂Colocan ,á ios,enfermos sljS|ií,ficÓ3 éu 'lasrnejoróscon­
diciones, para empíéjar desp9.e,á,'.dQ su adminís'traóíou 
ios agent^lfaj-paacplógicos.espe^ .cuyos efeqtbs' 
Spu mas,seguros, y  rápidos'en,ebíe ,hiqmento. ' ’
. He visto desaparecer pomo p o r 'en can to , como ya 

tengo  indicado, la saturación m ercurial á q u e  sé  halla 
espuestp el que. se sopiete á la  apcion, do los p repara­
dos dé esto, m etal en e l. tra tam ien to 'd e  la  diátesis 
sifilítica. , .
.,Hó aq.uí el resúm en de los efectos terapéuticos de 

las aguas dq Ame.dillo acerca.de la  sífilis.. E n  ..ellos 
se funda la, an tigua  fama que disfrutan. Los hccho's que 
SG rep iten  diariament.o en cada tem porada, dicen tanto 
y 'm ás, que fas^razones con que vínidramos á .apoyar­
los , que podrían juzgarse , dándolas más 'ésteBsion, 
como algún  tan to  apasionadas.

L. P ríncipe. .

M E M O R I A
sobre  la ejiidemía do fiebres tifoideas y  calen turas  gSstricas q n e  ha 

en fr ídoe l  pueblo de S a y s r c a l , en la provincia de Almoria , en el año 
de lSB’i ;  escrita p o r  e l  subdelegado de Sanidad del partido de C a n -  

. . jaya r , .  médico c iru jano-t i tu la r  d e  la  villa de Laii jar,  í>, Manuel Ro- 
, drigueí Carreña,

RAZÓN DE ESTA JUEMORfA.

Gobierno de la provincia de Almería.—Beneficencia y Sa- 
nidad.-Número 2Cl.r-El Exemo. Sr. Ministro de la Gober­
nación en Real órden de 3 del que cursa, me dice io áiguieii- 
le: «Enterada la Reina (Q. D. G.) de la comunicación de 
Y. S. de 12 del mes último,'participando laS’ medidas adop-

SBs y que exijen una observación de lodos los dias |? conti­
nuada por mucho tiempo, según Opinión del primer abogado 
gfeneraí Mr. Merville, la Comisión cree ceñirse^en los límites 
de una sábia moderación no considerando dichos informes 
como demoSlraUvos de la entereza de juicio de D.* Juana.
. Al contrario, la respuesta de la Academia 'de Me'dicina y 

Ginijí* de Valencia es afirmativa, pues ese Cuerpo sábio no’ 
vacila en espresar sn opinión en loS’ térraiHOs siguientes: 
«■{D." Juana Sagrera no puede estar ni haber estado loca!»

Los fundamentos en que la Academia se apoya para pro­
nunciarse latí alirmalivamente son ios siguienlesct *

1. ® ‘ La incapacidad de uno de.ios -médicos para' dar su 
declaración por la sordera que sufre..

2. ®' ^La'imposvbiU'dad que lo firmase el'olro por no haber 
visto ú'la enferma desdo diez y ocho días antes.

3. *' La imposibilidad de que una peísonaenagenada ocul-'
te su enfermedad.á'los que la rodean, en sus conversaciones 
yen  sus escritos'.' • ' ., .■!: .

4. ® La imposibilidad de admitir la existencia de una lo­
cura verdadera el,2G de julio , vista la discreción de las res­
puestas que don posterioridad dió-I>.* Juana Sagrera en las 
diversa3;decl»racipiies que prestó. .
■ 5.® La, imposibilidad de que existiese' una verdadera lo­

cura el 20 de julio, visto el estado que sobre la misma pa­
ciente se describe en el certificado de 8 de agosto, librado 
por ios Dres. Picas y Pí y Molist.

6. ® La imposibilidad de que en el corlo espacio de vein­
tinueve dias pudiese D.* Juana pasar del estado de enage- 
nacion al de buen juicio, atestiguado por los tres médicos 
de, Barcelona.

7. ® La ifliposibilidad de que una enfermedad cerebral de 
fecha tan la.rga como la descrita por los acusados, haya des­
aparecido tólalmenle eu vcinUocíio dias.
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tadks con'motivó de 'lá  enfermedad dé báléhturas qü¿ ha 
invalido el' paei)lp. de 'Bayarcal'i'^se lia servido resolver' lo' 
encargue a V. S. Iqi'remisrón de.iini'memoria ‘faéullaliva'de 
dicha enfermedad, y que proóure remóver cUatilps obs^cu- 
l03 se oponga4 t  raejorár Ta .óó'ndicion higiénica del éspr^e-' 
sado'iíuéblo, aprobando' lodá's las medidas- adóptádas por 
V. S.,éñ éstas.cireu'nstanciijé'.f íié Real Órdéalo Comtmícb á 
■Y.'S. para su inteligencia y éfécl'os coi^iguiédles.—Y lo tras­
lado á Yd‘. con éí Tm de^'que se sirva rédaóiar la'nl'éinória 
que sé’ prSVie'íié, luego que la éiíWnicdad haya déSápUíeéídp' 
dcl'pue'blo (ié Bayárcal.—Diés'guarde á Yd. mucliós.’añÓs. 
Almería 4-í de diciembre de, 1864.pJosé J.‘ Madra^hny. 
—Sr. D.'Mann^ Rodríguez Carréiío, subdelégaíIo de 'Sani- 
dad derpá'rlld'6‘'dé''danjáyár.^ ^

o:i■ . • .I''. • •1NTR01>ÜCCK)Í<J’ '

t i  ^iéíirp .tifoidea que.pQ^, e^pafiio.de (Jiuí.úiúsys Jia ufiijido] 
ai pueblo.dé,B^yarcal^ef un..testimonio.se'n§i4||^.do., 
ligros á qqe (jfl^iduce'et o).YÍdo, de los.preqéplos ^Ivadoros 
la higiene, y un /Jas'lfgo. terrible á..ias..¡ufrácél<}ne^ 4® 
ley universal éj t̂pe^cúsab^e.-. í̂íl miseria,. IpdnpUfMt. .y ,io§;^- 
rores trádiciqiiales de. los pueblo^.y de las foin.iíía?,'jta4,,uÍ‘!Cr. 
cidp y oíreceráp.,siempre e^,p^GÍáculo^.t?n 4^scón|í)ládore8j 
comÓel qü¿ h’a'íqnidólqgar ep.’aqpi^^áíprtúñttílo M  ̂
lima á4a vez (júe db qirbQosinlicjas'tpVzpsas.é i.j'rg|pe,(Ía||l^?^. 
dél aba'nddüó'y négligenciá'.dc sup'pQbií|dpres.. ,
‘ Gozando dicha localidad de un í situación lópográTica,íquy. 

favorable,, y apaflada ,fc!iíme|;ilq dcl inUyJ® maléflcq^.de 
cifertas’induslrias y '’producÍ,QS. químicos'perjudiciales a la 
vidli para’no hacerla iemcr ’ias faíaleS endemias'y épide- 
lüias que en otros punios vomitan ios panlanos, Ips acciden­
tes climatológicos y las artes, la  gaí’aiíl'íq que íe.s asegurara 
la robusíéz'y conservación de su exisienciá, debían fiarla 
mucho á la reforma de sus costumbres,' y sj ,sp qiiierc, mé,'  ̂
que al mejoramiento de laé ^oiidiciones’del suelo, que.como^ 
se ha dicho, son salulifcr,as'y no propenden'al (lesbrrolío dp' 
las pestilencias., ' , i. -, - 

Cierto que la notable desproporción que existe en , dicho

'8.° Por fin, la dificullad eslrema, por no decirla imposi­
bilidad., de la persisleneia completa .de, la memoria con la 
existencia anterior de la locura. . ,  ,

La enunciacibn sencilla de las máá de esas proposiciones, 
habrá sido ba&tanlé para qúfe la'sociedad aprecie el valor' 
práctico de las soluoiones que-'hain'reGibido.'LaXomision las 
discutió con todo el,respeto q.ue rpcjlamaba la Academia de 
Valencia; pero, cree.ser viiesUq intérprete, fiel, declarando, 
que m  atíeptais como axio'Máá1áS’''oclio imposibilidades pro­
clamadas por la Academia do Valencia.

Los vocales de la Comisión, que á la primera lectura de los 
autos notaron desde luego tas diferencias prácticas que hahia 
entre la observación científica de D.“ Juana, lo.s certificados 
de los Dres. Ñava-rrp, Pastor, Pujadas, Pi y Mblisty Picafe, y 
los informes dé los Dres. de Raroélona, de Valeiickiy de los 
miembros de la Academia da Medicinn y Ctruiia üe.esla última 
ciudad, 'no han podido menos que'irse confirmando en su 
primera Impresión, mientras iban imponiéndose más y más 
de los m.ufihos documentos que íiguran en oi próceso'.
. La Cqmisiou, después (lo un, trabajo asidUé de sois moses,. 

tiene formada completameplc su,convicción,.y s i iq  consig-; 
na-la fórmulá'del Dr.'M aUiX.o^íc Dios yaMeJps h.omhres[ 
lo4íteusadoi¿07»Miocertíeí, no v'acitü'erí'áfii'niai';' ■ '

1. ", (¿ueen de-julio de'dS&t ven el (te feu-ingresoen el 
manicomio de San ^au(Ulio,y en S.det siguiente agosto, dp.Qa 
•luana padecía dé uno locura histérica¡i lo que. está (lemcislra- 
do por la observaíiioh', por ló's certíliéaclos de lós'mLdicos, 
pbr las declaraciones de la misma señora, por sus cartas y sus 
3clos; laa conseciie-ncias graves que esta enfermedad podía 
llevar, por más (}uo la ra'^on [lareeiese conservada, aulmú- 
''■abaii, pues, el uso de las medidas que se habían lomado.

2. " Que los Sres. Navarra , Pastor. Pujadas, Nolla y S¡a- 
greia (D. Luis y D. Francisco) han sido víctimas de im error

' paebló'éril're.Tá'ciase ácdmodadryda tóénésté to ', es una- 
circurlslánciá láibdntable (jue ha de hmagar'cbnstanlemchté' 

i á'la, salud 'general de' éj, yqiie' las privá¿iÓnes'’qíio.'esperi-| 
menta erpobré en éoú'ádcucncia de este desequilibrio á pró- 

' p'ósilo'són'pár'a ql engendro'de eñrérracüádeá que hiriendo' 
priméíb a lós'indi^níés; 'difunden su'rntjrltfero imp'erio y 
no respetan luego al que más' cohsidéradb de la suerte solo 
eu'ía fuga halíá'SU'sálvaoibn. Pero es la verdad tamblen (júe 
aun úenlró de la más* abrumadora pobreza caben algunas 
prátílléas deír'tricrilad y aseo; para’cirya realización no son 
raeneélér SádrlÜclds ni díspendibá nihguncis, y  estás 'seircl-i 
lias précancibriésí'úf las-ha'quéfitio adoptarla grah-maVoríá; 
de tos ve'ciiíbs de BbyárcaI^;y''Io que es más dolort^Ó "aun' 
ni tiéá'e cbnciéh'cia''lle'éllasv ’ '

^Las.Y|siias.ld9misi,l!if^^^ Sicádo á estas (lesqttidáüas
familias meíiAq.'evide.uqi’ado,-tan aiigi^tiosa v^dad. ,He-.pc-. 
helrado pisando yerba podrida y charcos de agua cenagosa 
eq ^qa .̂^9,Unc^a.i^qj|flP-,-japiás la, cJai;id^d del dia y ,el aire 
íibw ’ltábmn!cijiU¿^  ̂ 'c.u.yp.hediqi||lQ. cut|íci)jpi,q<>, sos-,
¿echaba Vllar¡,fligjgMIiia,.jqr|í,Íttúra;;humaua\.pqrquq.,ha^l 
ammalos,jSe',líú^iej,ap.,rolr4^^^^ eiéjirlo. para .guarida,,y 
sih embargó, ho^^fórosqes,decidlo,, aUí íje ep(ípAlrado. á- una., 
mujer puérpera qué suniúcia en el lecho de miseria, hacía seis, 
diasljabia ,I4)j:,ai)(|. up. raquiljíjo pj^p-.y; sufría .las, iras del 
Ufo, env.uelia'.'toda.ha .'eii, jas ps.qqq^aa¡r.(^á!^,¡.que; .us.áía, 
arites dél ¿arÍo,'de.Ías CH^lgs'np. debía (lé^prenderse poique 
el hábito.Tp ií(ín¿,asi'sa'uc¡,(|4ádq. l^hfgo.Jie jiasadoiá ,un.,frio 
y húmedo zágqan que alberga'jndisún^ s.ércs, racio-
liáiés V''brúí'()S, ‘cuyas'pareíle's.ncgcas y/ruinosas ,y cuyos 
techó's águjcreadóáy vacÜánlcs'amenazabaii (jnyQ|Yer.me en 
sús escombros; y '^ li lambieu fie hallado en un moiilon do. 
pája podrida ó Íiúin'eda e¿.Jpraqii(} tiene el- triste privilegio, 
de'haber servido d¿ lé.cVo njórtuorjo á..dos epidemiados, á un 
cUíládó padre qiie asido fpljrlcménlé de su hijo, exhalara 
CÓií'.éslO muy pronto el uílicáb sppirí),. .Sin luz, sin lumbre,_ 
sm'pah'ni fopay cu 'fin , esta desvalida familia, ,con la fria 
resolucío.n del Estoicismo'y uí un vago asomo.de esperanza,; 
devora siienGrosa los rigores de la cnferriiedad y del hambre,,

ju d icia l, y .que, esta dolorosa prueba no será bastante para 
que pierdan la esÜmiiGion de las persoausfionradas. . .

La Comisión há cumplido coó ,su cargOp abriga la convic­
ción de habér démostrad(j la véTdaü'dél primer diagnostico, 
la enagenaciort fié Juana; y el error def segundo, la inte- 
grid-ad de su juicio. Se permitirá,-sin embargo, añadir algu­
na^ consideraciones.generales, sobre varios puntos de este 
gra've proceso. ■ ' ‘
‘■La enormidad dcf lap'étfa. Comparada Con ;el grado‘dé cul-, 

pabilidad y el perjuicio producido, afecto dolbrósaraente al 
público y auu al mismo.tribunal. La Comisión creenoi salirse 
(leló cierlo sosteniendo,(pie la,culpabijidaíj de los acusados 
no quedó taii eviuíinlcme.úlC demostrad?, en,la conciencia d e . 
los magistrados;cómo' súcle scrlh'tín'l'a tn.ayoría dé los casos 
sujetos á su apreciación. Lo que la nutorizá para creerlo es 
que, casi en el a(úo de pronunciada la sentencia de lü_de 
junio, que.condonaba á los cinco acusa.d0s.9p_ 13 y__en,^0;apos 
de réclusio'n', .el mismo tribunal se apfesrap.á dirijm una ex­
posición al' Gobierno, y él n  del siguiente,’ la Réina, de 
acuerdo con oh Consejo de Ministros, conmuto la reciusion 
en destierro,eu.lgda su latitud. ,

A la conm.utacioü,era, lógico..que.jsucedip^c la, remisiop (le,
' lapena, ó mejor', el indúllo; pero éra Pj9P',®9 P^dir.lQi Y ®slo 
' es cruel para'loé' que viven perhúadidos de su inocenciá. 

Unicamonle la imperiosa ley do la necesidad puede obligar 
á pasar por esas'h(M‘cas candínas;,el coraj’̂ nn,.conserva nn 
prolongado recuerdo de amargura. La. historia esta aquí para 
cófivéncernos de quV b'ay quien rehúsa tal humillación; no 
cHáremoa más que un ejémplo; los Cuatro''condcnado3-cn d  
proceso LavnlelU! no quisiiü’on'hl gracia (lub se les ofrecía. • 
En una causa, en la que, por pira parl.e. ta, djjd,á,.uo es perml- 

• lida, seria digqo de la Reina y (íel tÍPbieciio, suprimir esa 
CÓndreion. ‘ '(líe conUmárá.)
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aguardando üo más que el góoio cruel de la destrucción dé 
su último golpe de muerte sobre ella. Y nada descubre que 
en esta morada fétida é insana se haya intentado el aseo y 
arreglo, tarea cuyas ventajas ignoran los parientes y deudos. 
¿No es verdad que la existencia de estos séres infelices y 
degradados parece no ha de salir nunca de los estrechos lí­
mites que su indolencia les trazára?

Y estos luctuosos cuadros do la vida doméstica en Ja an- 
gpstiosa crisis de las calamidades públicas, los cobijan y en­
vuelven miles focos de infección y putridéz que los usos pre­
paran y reservan para los críticos días de una epidemia, tro- 
pozándose á cada paso con albañales, estercoleros humean* 
tes, montones de harapos mugrientos, muebles asquerosos y 
lodo género de inmundicias en fin . éntre cuyos deletéreos 
acopios vejetan sanos y enfermos algunos.cientos de séres 
pensadores, sucios, desarreglados y macilentos, á quienes 
su falla de cuidado personal tal vez oculta los bellos rasgos 
do la faz humana. ‘

Los elementos á la vez parecen conjurarse contra tanta 
victima indefensa y bo escasean ios medios do hacer más 
horrible el drama, cayendo á torrentes la lluvia y la nieve 
que penetra é inunda los ruinosos hogares de los moribun- 
dos7 enfermos, condenados á la aisldcion más solitaria y al 
desamparo de todos. '

Íílas no será'por fortuna tan adversa su suerte. La auto- 
ridad sóperior de la provibcia tiene, aunque larde, noticia al 
fin de estos aterradores sucesbs, y con un celo y caridad que 
siempre elevará sü'nombre, convoca en seguida la Junta de 
Sanidad, que no menos animada de la filantropía y solicitud 
propias de personas cultas y cristianas, provee á las nece­
sidades, vota recursos y al momento reciben los apestados 
la asistencia médica de que carecen, las luces bienhechoras 
de la higiene, medicamentos, enfermeros y auxilios pecu­
niarios, inaugurando una era de piedad, de ilustración y de 
esperanza (noviembre de 18GÍ). iFelices las almas que .saben 
sentir la inefable satisfacción de hacer bien por el desvalido 
y pueden gozarse en la virtud más sublime que ensefiára á 
los hombres el Mártir Sacrosanto del Calvario, la conmise­
ración con el pobrel....

El que suscribe es nombrado entonces subdelegado de Sa­
nidad del partido con la misión honrosa de pasar al pueblo 
de Bayarcal á estudiar las causas do la dolencia que poco 
tiempo antes diera la muerte á tres dignos compaSoros suyos, 
predecesores en su destino de titular de esta villa, y cuyas 
familias mendigan hoy el bochornoso pan de la caridad pú­
blica; contratar facultativos para la asistencia de los invadi­
dos é informar al Gobierno de los resultados de su encargo. 
Y así hecho lodo y ayudado del profesor D. Manuel Lavillá 
de Eoudou, que es el primero que se ofrece con generoso 
desprendimiento á prestar ú aquellos los auxilios de la 
ciencia, trasladándose un dia sí y otro nó al referido pueblo 
sigue asistiendo á los mismos hasta la desaparición de la 
epidemia.

Ambos facultativos, sin vacilar ante los peligros que tienen 
delante de sí, acuden a ia voz de la humanidad doliente que 
los llama en su socorro, y ni el tifo, la miseria, los efectos 
de un clima enemigo y las arriesgadas vías de comuni­
cación bastan á entibiar el fervor de que so sienten ani­
mados. Observan detenidamente los origaues de la epi­
demia y se convencen hasta la evidencia d« que la pereza y 
el olvido de toda precaución higiénica, unidos á la carencia 
de medios, la han dado, el ser, y la sostienen y loman á su 
cargo el más ingrato trabajo que encarnan sus obligaciones, 
el de reformar Jas ideas del pueblo en Orden á la conserva­
ción do su salud y advertirle sus errores en esle punto, tarea 
que sin duda no ha do hacer prosélitos de buena fé ni los ha

de librar de una injusta censura, que tal fue siempre la re­
cepción que la ignorancia hizo á la verdad y la recompensa 
que el fanatismo reservó á las acciones más nobles. 
Pero firmes en la conciencia de sus deberes y alenlados 
por la rectitud de sus miras, no les desaniman aquellas 
contrariedades y hacen triunfar en lo posible las medi­
das apremiantes de saneamiento, de orden y convenien­
cia común, y la hidra qúe devoraba las familias se detie­
ne y rinde anlelos esfuerzos combinados deí poder y de la 
ciencia, amaneciendo por fin el fausto dia en que se de­
clara la población en sus condiciones normales de salubridad 
(9 enero 1865}.,

¡Ojalá que este cambio feliz sea estable y no lo ^Iteren 
nuevas reproducciones de la dolencia, que ha sembrado a! 
país de víctimas, viudas y huérfanos, y que tan costosos sa­
crificios no sirvan de inútil lección á los habilaiiles de Ba­
yarcal para que, instruidos ya en las amigas admoniciones de 
la higiene., las observen cuidadosamente si quieren verse 
libres de futuros peligros y sinsabores y de los cuales acaso 
no están lejos! ¡Ojalá también que convencidos de la es­
terilidad é insuficiencia del suelo eú que viven para sub­
venir á las necesidades de iodos, fijasen muchas familias 
sus miradas ei| otros países más susceptibles de satis­
facérselas, y trasladándose á ellos aligerasen á esté pueblo 
menqsleroso de la enorme carga que el esceso de vecin­
dario le hace sentir hoy, medida que reportaría en bien 
de las que se ausentasen y asímisraó de las que quedasen 
en éll

Háganlo asi los' cuitados moradores de Bayarcal; que los 
consejos que Jes dirijen los facultativos asistentes á la epi­
demia, testigos de sus amarguras y miserias y de las cuales 
muchas veces han sido también ellos participes, hijos son 
del estudio concienzudo do su situación actual y los inspira 
un deseo ardiente de aliviarles en sus penalidades. Recuer­
den sinó los sufrimientos que dichos funcionarios han pspe- 
rimcnlado; la esposicion á que tantas veces fiáran su exis­
tencia viajando doscientas cincuenta leguas en la estación, 
terreno y clima más despiadados; los disgustos y menoscabo 
de intereses que por acudir á su auxilio han tenido en sus 
respectivas clientelas, abandonadas muchos dias por la razón 
dicha y con cuyos productos atienden á la subsistencia de 
sus familias, sin haber pensado nunca buscar la recompensa 
de tanto sacrificio en el cobro del sueldo oficial con que se 
Ies brindara, el cual han renunciado; y reflextoneu ahora 
si los que así han obrado con ellos pueden engafiarlos al 
hablarles de tal modo, faltando (orpemenlo á la piadosa y 
noble misión que se les cometiera y dejando intranquilas 
sus conciencias.

{S t eonlinúard.)

Nosoi

D e  l a  e l e c t r i c id a d  e n  l o i  m e d i c a m e n t o i  y  e o  «I . r e a n ú m o ;  
p o r  e l  D r .  T b l e p ii . Db s MARTIS (d e  B u r d e o . ) ;

La electricidad, este fiuido modificante y modificable que 
obra sobre los cuerpos animados é inauimados, que da la 
muerte y quizás la vida, proporciona á menudo también las 
propiedades intrínsecas, dinámicas á las sustancias medici­
nales. Ya en 1852 (l) decíamos nosotros: ¿en qué consis­
te que los bafios sulfurosos producen con frecuencia cura­
ciones tan notables, al paso que otras veces resultan de 
ellos exacerbaciones terribles? Pues es que en el primer 
caso, en nuestro concepto, el citado metaloide, a z u f r e ,  

desarrolla electricidad, saludable cuando hay falta de 
ella y desastrosa cuando hay esceso de dicho Huido en el 
individuo.
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Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

e la r^- 
impeiisa 
nobles, 

lenlados 
aquellas 

medi- 
venien- 
I detíe- 
y de la 

se dc- 
ubridad

alteren 
üradu al
)S0S S 3 '
de Ba- 

iones de 
1 verse 
is acaso 

la es- 
ra sub­
familias 
i salis- 
pueliio 
ve'cin- 

?n bien 
ledasen

que los 
la epi- 
> cuales 
ijos son' 
inspira 
lecuer- 
1 espc- 
u exis- 
dacion, 
loscabo 
en sus 

a razón 
ncía de 
npeiisa 
que se 
I ahora 
ríos al 
idosa y 
iquilas

■mino:

le que 
da la 

en las 
ledici- 
ionsis- 
cura- 

an de 
)rimer 
izufre, 
la de 
en el

Nosotros creemos que la pomada hecha con

.............. .V ,V i • • • •{ áá 10 eramosUngüento mercurial doble. . .
Estrado de belladona................i aa « __
Id. tebáico......... ........................ í

Pomada tan eficaz como abortiva, anlidolorosa y aiUipláslica 
(le los panarizos, de las adenitis agudas, de las flegmasías 
agudas, etc., obra á un mismo tiempo como modificador 
eléctrico por el mercurio que contiene, y que entonces el 
doler restante es narcotizado con el mejor éxito por medio 
del opio y la belladona.

¿Y no es también por medio de una sustracción de elec­
tricidad como violentos dolores de los dientes se alivian y 
aun 80 curan, según nosotros hemos tenido ocasión de ob­
servar, cuando se aproxima a la parte que padece un fuerte 
imán artiüeial?

La electro-puntura, es decir, la electricidad combinada con 
la acupuntura, empleada por los Sres. P i í t k e q ó i n , D ebout 
VUL, SiMONET (1) Abeille (2) ha hecho obtener resultados 
Completos en los aneurismas. El Sr. R a c i b o r s k i  ha empleado 
este medio con ventaja en el lumbago y en la artropalia.

El oxigeno, fluido positivo por escelcncia, no obra de una 
nianera eücáz en la gangrena senil, sino porque en esta en­
fermedad hay esceso de electricidad negativa y el oxigeno 
viene entonces á reslablbcer el equilibrio.

Las flores de azufre como tópico, por sus propiedades 
electro-dinámicas, nos ha dado también ventajosos resulta­
dos á imitación de las aguas sulfurosas.

El zinc, cuerpo de electricidad negativa, nos ha propor­
cionado curaciones en aquellas afecciones en que el fluido 
opuesto no estaba'suíicientemente neutralizado.. Con esta 
teoría las convulsiones se esplican déla misma manera que 
las corrientes in,terruropida3 y más ó menos violentas de 
los aparatos eléctricos.

Con frecuencia hemos tenido ocasión de observar en 
nuestra práctica médica que los baños de rio y los de agua 
dulce molestan á los reumáticos y'agravan su.enfermedad, 
al paso- que generalmente las aguas y los lodos sulfurosos 
los alivian oíos curan.

lió aquí la espUcacion que nosotros damos, en conformi­
dad con el estado .actual de la ciencia.

El agua de rio es positiva, las aguas minerales calimrtes ó 
trias son negativas; la electricidad negativa es, pues, la que 
parece convenir á los reumáticos, y de aquí necesariamente 
deducimos que eu las afecciones reumáticas existe un esceso 
de fluido positivo, el cual necesita ser en parte neutralizado
para restablecer el cquiUbrio.

Un sabio de primer órden, el Sr. Scoüxbtten (de Mclz) 
acaba de probar que la electricidad debe ser considerada 
como causa de la actividad do las aguas minerales; ({uo la 
miiieralizacion no esplica suíicientemente la acción de dicha's 
aguas minerales; que las propiedades intrínsecas pertenecen 
al liquido mismo; lo que tiende a probarlo es que ciertos 
•nananliales minerales contienen de 20 á 2o centigiamos de 
saliís diversas por litro, al paso que el agua de rio, el Sena 
por ejemplo, está cargada de 30 y 33. Sin embargo, no puede 
ponerse cii duda la eficacia de las aguas minerales.

Las modificaciones moleculares causadas por el éxtasis de 
ia electricidad, el contacto del liquido contra las rocas, las 
reacciona químicas, la evaporación de la temperatura pro­
ducen, según el Sr. ScouTETTBs, la actividad de lasa^uas 
minerales tomadas en sus manantiales^^

(1) Mífuii ckirxrgie con$ervalise. piR- 293.
(2) Jourm t de med. et. chirvr'j.iiratiquc, IS ÍO ,  pug. 427.

Según el Sr. S c o u t e t t e n , las aguas de rio y tódas las que 
se hallan espuoslas al aire libre, son eléctricamente opuestas 
á las aguas minerales. Asi es que sirviéndose del galvanó­
metro de Nobüi se comprueba que las aguas comunes en su 
contacto con los terrenos ailyacenles , son positivas, al paso 
que las aguas' minerales, calientes ó frías, examinadas en su 
origen, estudiadas en las mismas condiciones, son constan­
temente negativas.

Se ha asegurado también de que las aguas minerales pues­
tas en contacto con el agua de rio por medio de un vaso po­
roso dan igualmente, tan luego como el círculo se halla es­
tablecido, el carácter negativo, mientras, que ei agua do nó 
marca el signo positivo.  ̂ ' .............. '

El Sr. ScocTETTKN insislo en el hecho'fle ^ue la rainerali- 
zacion no da razón de la actividad de las aguas minerales; 
no desconoce, sin embargo, las propiedades eléctricas causa­
das por las sales minerales, disueltas en el agua, pero esta 
propiedad es en su concepto secundaria, y los efectos, tera­
péuticos de las aguas minerales son debidos á dos causas: 
la acción dinámica y la acción medicinal.

La escitacion durante el sueño, la agitación febril, eso es­
ceso en la circulación yen  la raoülidad que se espernnc.nla 
cuando se loman baños minerales, en el mismo manánlialy son
debidos á la acción dinámica.

Para probar el grado de escitacion producido p6r áa elec­
tricidad desarrollada al,coniac(o de las aguas minerales con 
el cuerpo del hombre, el Sr. ScouTETTEN .ha hecho los esperi- 
raentos siguientes;

Se ha metido en un baño, y mienlraá permanecía en él 
se ha hecho introducir en el músculo deltoides tres agujas 
de platino atadas entre si y á un hilo del mismo meta! que 
comunicaba con el galvanómetro (l); oh'O electrodo, formado 
de una lámina do platino de 18 ceiitímelros cuadrados 
de superlicie, se sumorjia en el agua del baño; tan 
pronto como el circuito quedaba cerrado, la aguja del galva- 
nómclro se desviaba, atestiguando que se eslablCcia 'una 
corriente eléctrica que partía del agua y pasaba,á'tVaVés 
del cuerpo; la intensidad de la corrienle. variaha„segun la 
naturaleza del liquido; el agua do rio no hacia desviar la 
á-rujn sino de 10 á 13 grados; el agua salada ó_,hecha sulfu­
rosa artificialmente, daba una desviación de 2p;á 30 grados, 
y o l agua termal, lomada en eíínímaníio/, determinaba una 
reacción enérgica, haciendo chocar vivamente á la aguja 
contra el tope del cuadrante del galvanómetro y íijándolá 
defmilivamente á 73 ú 80 grados (i). Nó hay necesidad de 
introducir las agujas en las libras musculares; se obtienen 
idénticos resultados, y más pronunciados aun, poniendo en 
la boca, que so cierra exáctamenle, una lámina de platino 
mientras que el otro elecírodo so sumerjo en el agua del 
baño.

Estos fenómenos no liubloran tenido más que ün ■Valor se­
cundario mientras no áe'lmhicse deino.strailo quf^Ias áél;lon'(Ís 
químicas que se producen eri ei cuerpo dedoaséres vivos 
determinan un incesante desprendimiento de; eieolrici- 
(lad (3). Nuestro célebre compañero de Melz, sin embargo, 
ha probado que poseemos en nosotros mismos la eloclricidau 
positiva y la electricidad iiegaliva, y que se podin componer 
una pila formada con fluido emanado del organismo.

(Se continuará.) [

h V  El calvanóm elro  de N o b i l i , enyoa hilos de law n ,  ctiYueÜos en 
sed» dan d ic i  mil vueltas sobre  el chaisis del instrum eruo .

(•ai fíéyue méiUcalc- publiée  par  lo  riocleiir Sales fiirons', m im , du 
( ñ novcinbre , ( 8 6 3 ,  pág- 5 í 3.

(3) Loco cítalo.
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S E C C I O N  P R A C T I C A .
A p u ü te s  c lín icos so b re  v a r ia s  en fe rm o d a t le s  q u é  b a  ten ido  ocasión dé 

t r a t a r  el D r .  D i a z  B e n i t o  en la co n su l ta  p ó b ü c a  q u e  t ien e  eslab ieo ida  
co  su  g a b in e te  a n a tó m ic o - p a to ló g ic o ,  .calle de J a c o m e tr e z o .  n ú m e r o  
66, c u a r to  p r in c ip a l  ( t ) .

Cuarto ca?o. Infarto crónico del orificio de la matriz; líí- 
cero superficial del labio posterior ; descenso de seoundo arado

sufriendo hacia
dolores eo a matriz, peso y tirantez en los lomos 

y flujo sero-sanguinoleiilo por la vagina: su estado era t<il 
que apenas podía andar ni hacer lasíosas más precisas. Es* 
cusado es decir que su espirilu estaba afectado profunda-
S  demasiada frecuencia, su
enfermedad producía fenómenos simpáticos sobré'el plexo- 
epigastnco, resultando conseculivamerilc algunas alteracio­
nes de la digestión.

Comprendiendo que existía una enfermedad de la matriz, 
poi'^edip (Ic.l laclo y. del espéculum,.y se 

S I  I encabeza esta lilsl.ofía, estáílé-
cicndoel régimen y lraiamiem« siguiente fnoviembrede I863)i 

quietud posible; bolas de hilas empapadas en 
una disolución del nitrato da plata cristalizado (lO granos

mediante el espécu- 
con mi hilo o fiador pafa tirar de ellas seis horas poco 

maso menoi después, y al interior la composición siguiente; 
estrado de cicuta, un escrúpulo; de estrado de digital-, 

fumona dos, para hacer 24 pildoras iguale!, de 
 ̂ pildora al día , aumentando

otra cada tercero, repitiéndola cuatro veces en'nOvíembre 
catorce en diciembre, y én eneró del Gf olras calorce veces’ 

uuranlc esto Iratamieiilo interno, auxiliado del régimen
inyecciones déla diso- 

Jucion de clorato de potasa con las de alumbre, otras veces 
cauterizaciones ligeras con el nitrato dé plata en cilindro, 
insta que 1 ego la temporada de baños de Can-atraca, donde

n i í f l f ! ' ' ! ' p r o f e s o r  el Sr. Salgado, empleando 
aquellas bcnelicas aguas en baño, bebida c inyecciones.
i r n a ! . b a ñ o s ,  y luego que hubo descansado y 
trascurrido el tiempo qué. según la espericncia. so debe prii- 
lenlfimente esperar, la reconocí y pude observar curada la 

disminuido el infarto y por consiguiente el des-
censo»

Prescribí á esta señora loá referidos baños medicínalos 
porque se dejaban entrever en su piel, en los puntos lagri­
males y en la coloración rosada de sus mejillas, uno de esos 
liriles caraclerislicos de la levadura herpélica; y al empren­
der üe nuevo el tratamiento, asoció á la cicuta la fumaria v 
•el guayaco bajo la forma siguiente: de estrado de cicuta de 
lumaria yde guayaco, de cada cosa una dracma, para hacer 
72 pildoras iguales, repitiendo la recela hasta cuatro veces- 
mas tarde elevé la dosis de guayaco y fumaria á doble canli- 
j pildoras lomaba siempre en progresión ascen­
dente, llegando á tomar diariamente un escrúpulo de cicuta 
dos de guayaco y otros dos de fumaria, añadiendo en otras 
lormulas el loduro de azufre hasta que se obtuvo la curación 
con corlas dosis de ioduro potásico en el último período del 
mal (digo a cortas dosis ñor ser uno de esos lemperameiilos

^edicatrienlo) y por 20 báños de hiar. 
L  escelente salud. Las cantidades
de medicamentos tomadas durante el Iraíamienlo han sido- 
de eslraclo de cicuta, dos onzas; de digital, cinco dracma.s- 
de fumaria, tres onzas y media; de guayaco, una onza- iodu­
ro de azufre, dos escrúpulos, y una dracma de ¡oduro potá­
sico con otros remedios de menos importancia 

J eclexionks. Es notable este caso por las dosis de cicuta 
y demas medios empleados para obtener la resolución del ¡n - 
Jarlo tTonIco de la matriz. Los que desesperan de cunr 
ciertos males como este-, sin haber usado con Valentía v ñor 
tiempo conveniente los remedios que pueden dominarlos es 
porgue carecen de espcriencia. Esta observación nos demues­
tra hasta qué punto se puede llegar con prudencia en ca.sos 
análogos, y cuánta perseverancia debe tenerse para alcanzar
^1  iriliiliOa ^

Son muy frecuentes los infartos flegmiisicos do la matriz 
jas iitdnraciones, las granulaciones y úlceras de diferentes 
i<'imas y naturaleza, sostenidas unas veces por gráiiulacio!-

(1) Vé.*se c'l número 560,

nes, otras por varias causas, entre las cuales üguran las es 
crófulas, que son rarísimas, ios herpes, que son muy fre­
cuentes, y la sililis, que también lo e s , ya primitiva ya se­
cundaria; igualmente se vé con frecuencia los descensos» 
versiones de la matriz, achaque muy común y muy difícil 
de remediar, por más medios mecánicos que se han inven­
tado: asi ftS  m i f t  p e i n a  m ^ l o e  av Ü Q ,. « !  r,. it , ' I. AI.: i _____
V.W , jM,. „.ug ujüutua mcuaijiüos que 86 üaii inven­
tado; asi es que estos males exijen cierto'hábito para sei 
bien diagnosticados, pues de lo contrario la curación es difi-iQinin Ci nr\ ¡mrkrtcrlvl̂Gilísima, si no imposible.

Q u in t o  c a so . Descenso de la matriz de tercer arado ■ rem- 
stcion yjolooacion de un pesario. —Se presentó á mi cónsuKi 
una señora como -de 60 años de edad, viuda, con hijos de 
buena salud al parecer y buen continente para la edad au¡ 
representaba. ^
; Ríe relirió hallarse padeciendo hacía dos años de indisoo- 

^cioneg de estomago, contra cuyo mal la habían dispuesto 
muchisimo.s rerpedios, y me enseñó un, paquete de recelas 
que, icparandoen.ellas^ leí variedad de medicamentos, entre 
os que figuraban en primera linea los anti^espásmódicos 

torneos feriuginosos y desobslruentes. Interrogada ihínucio- 
pm enle, resullq que padecía déla matriz; pero que ñadí 
rien'ares'^^” *̂  ̂ 'Jecif en Ja ciudad donde residía, Alcalá de

IleconocíÜa, pude observar mi descenso de tercer grado de 
la matriz: éntrelos labios déla vulva so vela un cuenio n°iri- 
forme, rojo, amoratado, del volúraen de una naranja media­
na, distinguiéndose bien su depresión trasversal en la narte 
infen-or , que era su orificio, y por el duál se escapaba^S 
? n r f ®  sanguinolento. Esta señora senlía grande 
üilicnllad pargandai-, y decía que para sentarse se empujaba 
con disimulo hacia arriba aq.uello que la salía,, y así podía
daíln T n S V  de que estaba también iucL o-tlada. Colocada en un sillón y elevadas las piernas, nrocediá
la reducción, que hice mojando un trapo en agu.i fresca 5 
epppu ? 'nolriz, la cual fui empujando con otro limpio!

colocando después un pesario circa- 
lar de goma y de bastante diámetro que se llevó puesto

la necesidad de llevar conslanlemenle aquel 
aposito, y la receto unas inyecciones asU-ingenles nam hia 
luciera uso de ellas diariamente, dándole instrucciones líára 
pon^ersp y quitarse el pesario ,  tener la debida H“ ;¡’" 'a .“" ’ 

No considerando de interés otros casos parecidos ñor su 
S ' J ' f ' ? escoriaciones /sobrStodo granulaciones, me limito por ahora á referir un notable 
caso de inversión del fon.do sobre el cuerpo de la mSlíiz que 
he tenido Ocasión de reconocer en upa señora, y‘ que por- 
cierto no había visto ni leído en ninguna parle. ^

s*0 trata de una señora joven que tenia tres hiios v ano 
bacía tres anos había tenido un parlo laborioso, tanto que 
so Ja sallo toda la matriz después de la espulsion del feto 
creyendo, o casi creyendo, fúe la causa el haber hecho Irac-̂  
Clones fuertes del cordon estando dentro la placenta.

No podía referir detalles sobre aquel suceso, poraue no
S i V í r f f i r '  P®'? si recordaba q^ielabiaii

maniobras y usado poderosos remedios, ha­
biendo estado tan en peligro su vida que estuvo oleada 

Los síntomas locales y generales que referia eran: moles-
b l a n c ^ S l l  ‘ ® ^ conslante vaginal, abundante,hianco, suc o ó sanguinolento; ^us periodos regularizados 
aunque muchos meses no los habia tenido; cloro-anemia mar­
cada, con palpitacinnes; anorexia y disguslo-conslante h S  
todo Ii) qtio la rodeaba; habia sido reconocida por otros nro-
™ S  en el S o . ' ’'''"  PcJccia una i,.-
cufiosd/Jr h  ío l'í®  ‘’0“ P‘‘«‘'.<ler, y deseando satisfacer roí 
HniLmnn^ „ se dcjase reconocer. Accedió, v dis-
tiiilamenle reconocí nn rodete carnoso, grueso en forma de 
circulo; en-el centro do éste notábase un cuerpo S i c o
auTüo l>añado%? un li-
S tr?7  lo ^^''C'oríidodo la rara forma de la
ma riz y de la inversión de su fondo, restaba saber si se

S o , L  ‘ T  existían, y fuertes: la reposición iio la creí 
c íe n S ^ n n i .  con otros profesores de reputación
?eeímSi-i?io V  mismo, contentándome con
deT um i nnii do las píldoras ferruginosas
üe Valiet, la aplicación de una faja contentiva bien hecha v 
por u limo, los baños de mar y l¿s de Fuensanta en la & > ' 
cha. La seílora osuiÉh'--'-’''*'' -  ' ......... ^  - -j . . .  — «̂'••«.'Milvu 1̂1 ilJiJí*

PCJ’jnciiciales las tracciones 
violeiiiuií del curdou umbilical cuauao no están desprendidas
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las secundinas, porque á semejante maniobra se suceden 
flujos sanguíneos, las roturas, la contracción parcial déla 
matriz y hasta su inversión , como sucedió á esla pobre se-> 
flora. Sirva, pues, este caso de aviso al inesperlo. Me olvidaba 
decir que la mayoría de los infartos de la matriz, las versio­
nes y descensos de esla entraña, dependen en gran parle de 
levantarse de la cama las recien paridas antes de que la 
matriz se halle en situación conveniente. Para evitar seme- 
jaules enfermedades, conviene que el profesor advierta á las 
puérperas el peligro á que so esponen levantándose antes de 
tiempo de la cama.

Dr. Duz B k n i t o .

PRENSA MÉDICA.

P ro p lc i ln d c s  q i i íu i ic a s ,  D s lo ló g ic as  y t e r a p é u t i c a s  de l  
io d o fo rm o ;  p o r  e l  U r .  K ig l i ln l .

Las investigaciones del Dr. R iohini sobre el iodoformo han 
demostrado que esla sustancia es preferible á cualquiera otra 
preparación de'iodo, porque,posée propiedades anestésicas, 
anlisépUcas y anlimlasmaticas.''

MoncTiN y ÍIumbert, y también Maitre han probado que 
el iodoformo, en razón ^e la graii'cantidad de iodo que con­
tiene, puede susliUiír á las demás preparaciones y al iodo 
mismo cuando esté indicada esla medicación, y han demos­
trado que posée la ventaja dé no producir irritación local

'eiiles designadob con el uómbre 
muchas veces á cesar en el

ui ninguno de los accíc
■digancomún de iodismo^ que o 

uso dé este medicamento.
I. El iodoformo, bajo el punto de vislá ’de sus propieda­

des químicas, se parece al cloruformo; es un ioduro de formi- 
lo; se le prepara por la acción múlua del iodo, del alcohol, 
del carbonato de sosa y del agua. Se dtposila en forma de 
escamas de un amarilfo intenso, friables y blandas, do sabor 
algo astringente y de olor ligeramente aliáceo.

Se evapora al aire libre cu corla cantidad, aun á tempe­
ratura baja, y se sublima á un calor mayor, y á 120® el vapor 
so descoiiqione en carbono, ácido hidriodico y indo.

Ks ligeramente soluble en el agua, ppro se disuelve con 
facilidad en el alcohol y el éter.

II. Se hicieron varios esperimenlos para descubrir el iodo 
en los diversos liquides orgánicos y productos de escrecioh, 
en las personas tratadas por el iodoformo, y se cueoiitró eri 
la sangre de una mujer que había sido tratada con este me­
dicamento para combatir una hipcrlrofia aguda del cuerpo 
tiroides. Se encontró igualmente iodo en la saliva y en el 
sudor de muchas personas que habían lomado iodoformo ; so 
encontraron también indicios en la leche de una nodriza á 
quien se haíiia dado el iodoformo para obrar indire clámenle 
sobre un niño escrofuloso y raquítico.

Se encontró iodo en las lágrimas, el moco nasal, el flujo 
ménslruo, en la orina, la bilis, las materiales fecales, y aun 
en las aguas del amnios.

III. Administrando lenta y gradualmente el iodoformo al 
interior, se observó una hipersecrecion det hígado, de la 
mucosa bronquial y sobre lodo de las glándulas salivales y 
de ios riñones. Nunca se notó emaciación, sino al contrario 
un ligero aumento de gordura.

La lengua y el exófago no se irritaron con el iodoformo, 
ni las glándulas mamarias se pusieron sensibles y dolorosos 
como con el uso del ioduro potásico y del mismo iodo.

IV. El ioduíormo puede administrarse sin peligro á dosis 
altas que se pueden aumentar progresivamente hasta 3 
gramos al dia; pero después de grandes dosis, observó 
Maitre apariencias de iodismo. En ios anímales inferiores, 
el iodofoiDio obra como veneno; pero á muy grandes dosis. 
Cuando se usa al interior, el iodoformo se combina en parte 
con las sustancias proléícas, para formar albuminatos solu­
bles, que son fácilmente absorbidos, y en parle coa el al­
midón, porque hay en los alimentos materias amiláceas para 
formar el ioduro de almidón bajo la influencia del jugo gás­
trico, y probablemente para ser espulsado sin digerir con 
las materias fecales.

V. Se citan muchas enfermedades en las cuales se ha 
usado el iodoformo con ventaja; la tisis, las escrófulas, la 
amenorrea, dismenorrea, mclrorrágias, tumores, impotencia, 
ozena, btenonágia y accidentes silililioos, exantemas rebel­
des, periostitis, afecciones tuberculosas de la piel y de las 
membranas mucosas, ulceraciones profundas, etc.

Se ha pretendido igualmente que con el iodoformo en di­
solución alcohólica se obtenían buenos resultados en la neu­
ralgia crónica, el lumbago y el reumatismo.

Se recomienda también el uso de supositorios con mante­
ca, alcohol y iodoformo.

Se han preparado cigarrillos con hojas do belladona espol­
voreadas con iodoformo ó mojadas en una disolución alcohó­
lica de esta misma sustancia.

Se han hecho, en fin, asociándole á otras sustancias, lini- 
mentfOs, ungüentos y gargarismos.

' {Dublin mcd. presse.)

D o  l a  s c i c r o s i s  do  lo s  c o rd o n e s  l a t e r a l e s  d e  l a  lUc- 
d n la  e s p i n a l ;  p o r  e l  S r .  C h a rc o t .

La alteración conocida con los nombres de sclerosis ó de­
generación gris de la médula, no se ha estudiado hasta ahora 
más que en Jos casos de ataxia locomotriz progresiva, en la 
cual la lesión afecta esclusWaraenlo los cordones posterio­
res déla médula, quedando intactos ios cordones anteriores 
y laterales. El Sr. Giurcot ha presentado en la Sociedad 
médica do los hospitales de París uiía observación .de sclero­
sis de tos cordones laterales de la médula én una mpjer his­
térica: los caraciéres estaban, bien marcados: aspecto gris 
semilrasparenle gelatinoso; consislcncia mayor; inlillracion 
en la sustancia nerviosa de una materia am.prfa ó fibrilar, 
trasparente y sembrada de núcleos de tejido ponjuotivo y de 
corpúsculos amiloideos; en On, atrofia de ios tubos nerviosos, 
qup presentaban una séric de dilataciones y estrechamientos; 
la'kslancia gris intacta.

La sclerosis de los cordones laterales ,ha sido indicada 
muchas veces, entre otros por T ü r c k . Esla lesión no es abso­
lutamente rara ; necropsias más detenidas multiplicarán, sin 
duda, los ejemplos de esla nuevaespecie aualomo-palológioa.

La observación citada por d  Sr. C h a r c o t  le sugiere las 
siguientes reflexiones:

Ciertos accidentes neuropálicos de la histeria pueden de­
pender en su origen de una alteración puramente funcional 
de la médula {¿congestión, fluxión, cambio en la polaridad do 
las moléculas nerviosas?};, entonces el desorden es aun repa­
rable y á veces muy prontamente. Más larde, haciéndose el 
trastorno permanente, se establecen lesiones materiales y su 
hacen delinilivas é irreparables: esto es lo que parece haber 
sucedido en el caso presente; la sclerosis de los cordones la­
terales y de las raíces espinales ha seguido un curso progre­
sivo, y de su resulta la deformación de Jaseslremidaües que, 
consecutivamente ha dado lugar á una série de alteraciones 
profundas (atrofia de las masas musculares, retracción de los 
tejidos blancos, liiperlrofia conjuntiva de los troncos nervio­
sos y friabilidad del tejido óseo); consecuencias del reposo 
prolongado y déla inercia que se observa en otras parálisis 
de origen cerebral.

El Sr. B riquet, que gbza de justa autoridad en materia do 
histeria, ha dudado de la incurabilidad do las coolracluras; 
pero se contradice confesando que salvo en un soto caso, 
lodos los medios terapéuticos han sido inútiles. Esto es lo 
más conforme con la verdad y con los hechos observados por 
el Sr. Charcot. Este profesor observa actualmente en la 
Salpelriere muchos casos de deformidad incurable por con- 
Iractura permanente de las eslremidades, cuyo origen es la 
histeria; entro otros una mujer de 48 años, con eoutraclura 
hace trece á consecuencia de una violenta crisis histérica y 
en la cual las articulaciones han esperimeníado numerosas 
ó irreparables deformidades; la histeria convulsiva no lia 
desaparecido completamente en esta mujer, la cual sufro 
aun ataques violentos.

No se había atribuido todavía á la histeria la sclerosis de 
los cordones laterales; se la había indicado, entre otros 
hechos, en que se manifestaba por parálisis más bien que 
por conlraetura. Cuando la sclerosis de los cordones poste­
riores coincidia con la atrofia do las raíces correspondientes, 
era porque la alteración de los cordones laterales había dado 
lugar sucesivamente á la atonía, á |a parálisis y a la eonlrac- 
tura. Ocupando la sclerosis el mismo sitio en los centros 
nerviosos, puede producir la parálisis ó la conlraetura de las 
eslremidades, sin que sean aun bien conocidas las circuns­
tancias que pueden dar cuenta de esta aparente contradicción.

La sclerosis propiamente dicha de la médula puede distin­
guirse de la alfolia que.se desarrolla en este órgano á con­
secuencia de ciertas lesiones cerebrales.

Al te rm in a r ,  insis to  el Sr. Charckt sob re  el hecho  de  que 
n inguno  de los en fe rm o s  cuy a  m édula  se  h a l lab a  p r o f u n d a ­
m en te  a l te ra d a  en sn  p a r te  c e rv ic a l  y  la te ra l ,  ha p resen tad o
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alteraciones de las funciones respiratorias, lo cual está en 
contra de lo que Ukll habia dicho acerca del üáo de los cor­
dones laterales de la médula, y que Sciiirr ha confirmado por 
las vivisecciones. Este es un hecho más que añadir á las 
divergencias que se encuentran muchas veces entre los re- 
suliados de la observación clínica y los de la íisidlogia esne- 
rimenlal.
D e l ( ra ta D ile n to  d e  l a  h ó r n ia  iu g u ln a l  c a  lo s  u lu o s ; 
|»ur e l  S r .  U e d fo rd  D a v ie s ,  c i ru ja u o  d e l  h o s p i ta l  d e  

n iu o s  d e  B lru iiu g -h a m .

Las hernias congéuitas ó que sobrevienen poco tiempo 
después doi nacimiento, se pueden curar por medio de una 
presión conlinua y bien dirijida, y cou la aplicación constan­
te de un cinlurop bien.adaptado.

El autor inglés recuerda con este motivo las investigacio­
nes del profesor Croquet acerca del estrechamiento y oblite­
ración gradual que se obtiene en las hernias dé los niños 
con la aplicación por-más ó menos tiempo de una pelota 
hemiaria. Pero, según advierte el autor inglés, hay casos 
en ^pe el uso de un vendaje, por muy bien adaptado qué 
esté, no prtíduce la cura radical de la hérnia; en estos casos, 
es necesario hacer una operación. En diez enfermitos con 
héruia y de edad de menos de Ocho años, ha empleado-ya el 
método de W c t z e r ;  otras voces un método suyo y que ha 
dado a conocer'hacé cuatro años: esté método consiste en 
invaginar úna porclon del éserot-o en la abertura anormal 
De diez enfermos tratados de este modo, nueve han curado 
radioalihente; et último padecía caries vertebral y no podía 
operarse.

En tales casos, Joiis Woorintroduce en el saco dos alfile­
res y producé una inflamación adhesiva que oblitera so ca­
vidad. Con el primero de los alfileres reúne el pilar interno 
y  las fibras unitivas, y con el segundo atraviesa el pilar es­
tenio, retorciendo después uno sobre otro, para que ct con­
ducto hemiario se encuentre asi obliterado, siendo llevada 
su pared posterior adelante y la anterior atrás; el cordqn so 
halla entre ios alfileres; pero sin sufrir compresión, 

l i é  aquí el método operatorio del Dr. I l E b r o R ' )  D a v i e s : 

Inlruduce el dedo indice todo lo profundamente posible en 
el conducto inguinal; loma una aguja fuerte y bien encor­
vada, y la introduce ai través del pilar interno; pasa enton­
ces una ligadura por el agujero de la aguja, con la cual atra­
viesa el pilar esterno del mismo modo; reemplaza estos hilo? 
por uno (le cobre (número 2.0), ó más bien lo adapta al hilo 
por medio de una pequeña lazada que tiene en su eslremi- 
dad; después de haber pasado el lulo, reluercé las dos es- 
Iremidades y el conducto se encuentra así oblilerado. Se re ­
tiran ios hilos despees de algunos dias, aunque algunos 
prácticos como CmusnALirí (de Charleston) los. dejan perma­
nentes.. ■ ■ ' ■

Dos ó tres dias después de haber quitado los hilos, se pone 
un cinturón y el niño puede andar como siempre.

Algunos días después de la operación, apenas hay dolor, 
y nunca supuración ó ulceración.

Pasado algún tiempo, el fondo del saco se oblitera, forma 
con el escroto una masa sólida y apenas so puede reconocer 
el orificio esterno dei conduelo inguinal.
U e d io  n iu y  s e n c il lo  d e  p r a c t i c a r  la s  Ir r ig -a c lo u e s  eu  

l a  fa rlng -o  do  lo s  n id o s)  p o r  e l  S r .  t i u e r s a u t .

Los niños no saben hacer gárgaras, y aun adultos hay que 
no son tampoco muy hábiles para esto. Haciendo gárgaras so 
nota que por lo común el liquido no llega hasta las Amígda­
las y que no obran tan bien como se desea. Conviene «oUr 
además que en los casos de. inílamaciones muy intensas de 
1-J3fauces, lüsenfermos tienen mucha dificultad en abrir lá 
boca y apenas pueden separar las maadihulas-; para estos 
casos, y sobre todo para los niños, en las anginas tonsiiares 
simples o intensas, en los abscesos de las amígdalas, en las 
estomatitis pseudo-raerabrauosas, en las anginas membrano­
sas ó gangrenosas, y aúnen Jas anginas crónicas granulosas, 
ha creído útil el Sr.. Guersant hacer inyecciones ó mejor 
irrigaciones en la garganta. Siendo preciso servirse de una 
geringa ó de un irrigador, fallaba solo tener una cánula con­
veniente para deprimir la lengua y liacer saltar el liquido 
ú los diferentes puntos de la garganta. Las cánulas comunes 
de goma no deprimen la lengua y pueden ser mordidas y 
destruidas por los niños.

El autor ha hecho construir un instrumento que llama 
canuta depresor de la lengua; después de haber ensayado 
muchos metales se ha lijado en el bronco alumiuico; esta

mezclo tiene la ventaja de no alterarse pór las aguas sulfu­
rosas que se pueden emplear en ciertos casos, para las amig- 
dalitis crónicas, por ejemplo: tlontí la forma de la estremidad 
de una cuchara, es ligerarneme encorvada, lietié cerca de l í  
a Ib cenlimetros de largo, (1 müimelros de grueso; es hueca
en toda su estension- la estremidad destinada á deprimir la
lengua tiene en su circunferencia y en su convexidad cierto 
numero de agujerilos como una regadera; én la otra estre­
midad se puede articular un conduelo de goma de un írri'^a-' 
dor ó de una geringa. Una vez fijo, y lleno todo el aparato 
del liquido que se quiere inyectar, se coloca debajo de la 
barba una .vasija para recibir el líquido que cae do la boca- 
se inclina ligeramente la cabeza del enfermo hacia atrás, se 
deprime la lengua come para examinar las fauces; se hace 
salir el liquido con mucha'suavidad, á fin de que caiga en 
la boca primero con leñlUud y después gradualmente con 
más fuerza, á fin de que produzca una verdadera irrigación.

[líulleUn de Ihérapeutique.)

S o b ro  c lo r ta it  a U e ra c io n e s  fu n c io n a le s  <Iel co raz ó n ; 
p o r  e l  p r o f e s o r  l.<oscliuer.

El autor llama la atención sobré los accidentes cardíacos 
que ha observado cierto número de veces en los niños y en 
los adultos como consecuencia do un baño muy caliente, 
seguido de enfriamiento, lós accidentes, dice, recuerdan los 
de la miocarditis: palpitaciones violentas ooiUinuas, algu­
nas veces .irregulares; prolongación temblorosa de los ruidos 
del corazón; latidos violentos de .las carótidas, muchas veces 
opresión, ansiédad, disnea.

La nutrición general parece haber súfrido uns impresión 
profunda, y sobreviene rápidamente un adelgazamiento'con­
siderable. Cualquiera que sea su naturaleza, estos acciden­
tes son de mucha gravedad, y terminan con frecuencia de 
una manera rápida por Ja parálisis dei corazón y de ios pul­
mones, y aunque no sucumban los enfermos tienen , que 
sufrir los iorraenlos de una angustia atroz. En la autopsia se 
encuentran algunos focos de endocarditis circunscrita y do 
neumonía lobular, ó de una pericarditis ó endopcricardills. 
El autor añade que sobreviene con frecuencia la  anasarca 
en los últimos dias de Ja enfermedad. Los medios más útiles 
que hay que emplear en semejantes circunslancias son: los 
atemperantes, la digital, los ácidos, el reposo absoluto, los 
fomentos frios en la región precordial, las lociones templa­
das, las bebidas acuosas lomadas en gran cantidad, las inspi- 
melones profundas y repelidas y la dieta.

Estos accide.nles son, seguu el Sr. Lóscu.-yEn, ¡ufinilamcntc 
mas peligrosos qji los niños que en Jos adultos; en estos 
leiidrán una gráVfedad escep'Cioual cuando los sugetos sufran 
ademas discrasia, sobre lodo la sífilis. £1 Sj-. Losciu\Ea insis­
te sobre este último punto y le presenta á la cousideracion 
de los médicos de baños termales.

{Prager Vierleljalirschrift.) ,
Por la Prensa médica., V. de  C u u t e j a r e n a .

PARTE OFICIAL.

S A P i l D A D  M I L I T A R .

REALES  ORDENES.

27 abril. Disponieiulo que el médico mayor procedente del 
ejército de Filipinas ü. Fulgencio Fnrinós é lllescas.quc so 
hallaba agregado al hospital militar de Granada, ocupe la va­
cante que resulta por solicitud de retiro dcl de igual clase 
1). Vicente Villa y Soto, continuando en el mismo destino.

Id. id. Desestimando la instancia del primer ayudante 
médico 1). Manuel Lídon y Marco en solicitud del empleo de 
médico mayor sin antigüedad, por los servicios que prestó 
en Madrid durante los acoiilecimienlos de 181»*̂ , y por su 
comportamiento en Mclüla en 18155 cuando la invasión del 
cólera morbo.

Id. id. Aprobando el ingreso en el Cuerpo, concedido 
por el capitán general de Cuba en 10 do enero anterior, al 
profesor procedente del concurso de oposiciones celebrado 
en la Habana 1). Rafael Criado y Palomera, con el empleo de 
segundo ayudante médico y primero supernumerario.

Id. id. Aprobando quo el capitán general de la propia isla 
haya anticipado la concesión de vuelta al servicio en 1 i) do 
febrero anlenur del segundo ayudante médico D. Ildefonso
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Cabrera y Seguí, por haberse restablecido de la dolencia 
que le obligó á pedir su separación, nombrándote para el 
mismo empleo electivo y primero supernumerario, con la 
condición de servir seis afios'en la isla.

Id. id. Concediendo la licencia absoluta al segundo ayu­
dante médico y primero supernumerario de la isla, de Cuba 
D. José Gastaldo y Fonlabella, gue la ha solicitado por no 
convenirle continuar en el servicio, mediante á haber sido 
nombrado raédico-direclor de los baños de Siete-Aguas, y 
disponiendo quede sin efecto el nombramiento que para 
dichos empleos obtuvo por real orden de 25 de mayo de 1S64,. 
por no haber llegado á lomar posesión.

Id. id. Desestimando ia instancia de D. Salurio Andrés 
y Hernández, primer ayudante médico supernumerario que 
fué del Cuerpo, en solicitud de qué se le permita volver al 
servicio activo.

Id. id. Concediendo permuta de destinos á los primeros 
ayudantes médicos D. Fraiteisco Llorcl y González y D. José 
Esbry y Perez; debiendo,en su consecuencia pasar el pri­
mero al regimiento lanceros de España, 0.® de caballería, y 
el segundo al primer batallón del regimiento infantería de 
Bailen.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

■ r l ;

Sesión lUéraiia d»l 6  de abril de 1863 .

Empezó con la lectura del acia de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada.

Se recibió con aprecio y se destinó á la biblioteca una 
exposición que eleva al Gobierno la Academia de medicina 
y cirujía de Barcelona. , .j , •

Continuándose luego la discusión sobre la hidrología 
médica, el Sr.'\ilanova, que estaba en el uso de la pala­
bra, dijo;

En la sesión anterior tuve la honra de hacer algunas 
observaciones dirijidas á probar: l.°, que la medicina es 
una facultad que se funda en el estudio y en la aplicación 
de las ciencias naturales; 2.®, que e! estudio de estas cien-, 
cías es para !a medicina lo que os cimienios para el ediíicro.

Ahora voy á hacerme cargo de una frase del Sr. Herrera. 
Dijo que de sierva se habia convertido la química en seño­
ra. \ o  creo que estas palabras sientan mal aqui; en las eieni 
cías no hay señorío ni esclavHud. La química es en esta 
cuestión una antorcha luminosa como lo son todas las 
ciencias. '

Hay, pues, aquí dos fallas: una de parle de la administra­
ción, que no organiza en mi concepto los estudios cicnli- 
ficos de la manera más convenienle. La administración crea 
ouerpos facultativos y no les da una instrucción relacionada 
con los deberes que les impone: tal sucede con el cüerpo de 
directores de aguas minerales, y á este objeto se dirije ia 
proposición que voy á presentar.

La segunda falla es la de los personas que se aferran a 
sistemas y á ideas que hoy no son admisibles, y esto es lo 
que ha hecho necesaria la presente discusión.

Se me dirá que con física, química y ciencias naturales, 
6i bien puede conocerse al hombre sano, no hay bastante 
para la práctica. Esto es claro, y lo mismo sucede en todas 
las aplicaciones prácticas; mas no por eso ha de negarse la 
importancia de ios estudios científicos. ^. . .

Hay, pues, necesidad de estudiar la estática y dinámico de 
los reinos mineral, vejeta! y animal antes que la del hombre.

Si se me pidiera ahora mi criterio médieo ó clínico, diría 
que este sé funda en los conocirtiientoS qno sumitílstran al 
hombre las eiéncias físieasy naturales, y es una resultante 
de todas tas fuerzas que concurren á constituir y.conservar 
el equilibrio fanqional def hombre, y también al desequiti- 
brió (le las mismas funciones-

La terapéutica es otra resultante del conocTmiento de las 
fuerzas naturales y de las causas que contribuyen á restable­
cer el equilibrio.

Ahora voy á concretarme á la cuestión de hidrología 
médica.

No hay razón plausible para admitir un (jmd ocutlum como 
causa curativa; porque aun dado el caso de (jue una enferme­
dad se cure por un agua cuyos principios no cspliquen la 
curación, deberá creerse que el sugelo se lia curado, no por 
el agua sino tal vez á pesar de ella, y por el cambio topo-
grálico,y do lüdaslas circunstancias del individuo. .

Todo® conocen la influencia del clima y de las condiciones

de localidad para modificar el curso de las enfermedades, 
Así pues, cuando un agua común y mal llamada mineral 

produce ciertos resultados, no hay que atribuirlos á ella, sino 
á las demás condicionés que obran en el sugelo.

Todo esto me hace comprender que el estudm de las cien­
cias es de primer orden para un ramo tal Como la hidrología 
médica. . •, ,

Lo general es que así en la medicina como en las arles 
técnicas tenga mas valor el que funda su práctica en las 
ciencias llamadas auxiliares, qué el que procede de una 
manera rutinaria.

Para terminar presento la siguiente propósicion:
«Los abajo firmados, envista del resultado que va ofrecien­

do la discusión del lema propuesto por el Sr. Gerdó y Oliver 
acerca del valor de la análisis química en hidrologia médica, 
se atreven á proponerá la Real Academia solicita del Go­
bierno dqS. M.: l.*, quedé en la Organización de laEacultad 
de medicina ia parte que do derecho corresponde al estudio 
de las ciencias hsico-nalurales como base y funüanienlo so­
lido de aquella; y 2.®, que se digne crear una cómision com­
puesta de personas competentes, encargada de estudiar quí­
mica, geológica, meleoFoiógica y médicamente tudas las aguas, 
minerales de la península. . , i

Madrid 6 de abril de 18C3.—Sandalto de Pereda.- Juan 
Yilanova.—Nemesio de Lallaná.»' . • '

Creo éscusado hablar en defensa dé,está proposición,,pofT^
que la apoya lodo lo expuesto en mi d'iséiirsp. ' .

El Sr. Uuiz Salaívu: Una cuestión que jvarccia inpignifi- 
canle ha lomado tal altura, qué la teo eslraviada-dol punto 
concreto por donde había empezado. . .

Se quiere negar á la medicina suaotonomia propia y con- 
sidorai'la como un resultado de otras ciencias, lo ^cual es
inadmisible. , , '

Mis ideas han estado enteramente conformes con Jas pala­
bras próniinciadüs por el Sr. Herrera, y hasta cierto punto
con las ideas del Sr. Cerdo. .............

Mas ya no se trata de apreciar la utilidad del aiuiiisisqm- 
miéa se quiere que el módico poséa perfectamente todas 
las ciencias auxiliares- Semejante pretensión és escesíva, y 
además el hombre más conocedor de las ciencias naturales
podría ser muy mal médico. , ,

Los cánones de la medicina cslan deducidos de la espe- 
riencia clínica, y así me io ha hecho compremlci' mi, 
práctica, por más que yo al principio fuese enlusiaslotle la
(JUMlÚCíl. I

Yo doy á esta ciencia grande importancia, como yu he 
dicho en oirás sesiones, y también á las demás c-iciiciltá 
naturales. Pero me creo en el deber de, insistir para que nn 
se establezca el orilerio de U' terapéutica balueana en la
análisis qiiimica. , .

El Sr. Uioz pronunció un escelente discurso, pero sin 
querer vino á dar en el mismo escolio que señala el señor 
Cerdó. No se limiló á esplicar los fenómenos qmmicios de la 
vida, sino que hizo consistir á esta en eí antagonismo de dos 
grandes funciones, ia respiración y la nulnciun. Mas tales 
funciones son efectos de la vida y no pueden considerarse
como causas suyas. ■  ̂ , ,

También nos dice que -la enfermedad consiste en el des­
equilibrio de esas dos grandes funciones; perO es preciso 
tener presente que la causa de las funciones ha de buscarse 
en la fuerza misteriosa que preside á la evolución del ser
organizado. , i •

Aqui mencionaré una eqpivocacion: se me ha hecho decir 
que yo creía vivas las aguas minerales, pero yo hablaba en 
sentido metafórico; solo be dicho que hay misterioso cosas 
que se ven y no se esplicau. -.. : .

No puede admitirse en medicina la csplicacion qnimicd 
de la vida, dada por el Sr. Jltoz. Esta existe en las soimllaá, 
en el huevo de los animales, sin^luclia y sin las grandes
luiiciones á que se refiere dicho señor. ■ r

La vida es la que manda el ejercicio de iaa graiules fun- 
cipnes. es un origen de fenómenos que paipainus y no coni-
piendemoSí y por consiguiente es misteriosa.

Y sino /quién ha formado los órganos con su estructura y
sensibilidad apropiados á lan distintas funciones? .

Asi núes iiuludahlemenle la química mamhesla hasta 
cierto punto lo que se halla itenlio de su circulo; pero es
preciso impedir que se eslralimile.

Voy á establecer on dos corlas frases i# difereuoia que 
existe entre la química ,y la medicina.

La química so ocupa solo en investigar la composición de

Ayuntamiento de Madrid



352 EL SIGLO MÉDICO.
los cuerpos; el objeto ile la medicina es estudiar al hombre 
nsico y moral; distinguir y curar cuando se pueda sus enfer- 
mcdados. tara ello es preciso que se valga de lodos los me­
mos Utiles que están consignados en la terapéutica, síntesis 
o resumen de la ciencia entera.

Véase, pues, como no deben absorberse sino marchar uni­
das como hermanas la química y ia m ^icina.

Agradecido á la química, diré que presta el primer servi­
cio a Ja hidrología, facilitando la clasificación de las aguas. 
Vale también para establecer analogías. Al través de uno v 
otro sery CIO aparecen, sin embargo, algunos inconvemenlos^

■La análisis química nos da la descomposición del agua' 
pero no nos revela su verdadera y genuina composicion.^Vsi 
es que no siempre responden los hechos clínicos álasaná- 
isis. hs verdad que han de tenerse en cuenta las circuns­

tancias de que ha hablado el Sr. Vüanova; pero hay sugelos 
que, sin cambiar apenas de condiciones esterioros, esueri- 
raen an esos mismos efectos, que entonces no pueden menos 
de atribuirse a las aguas.

de cuanto llevo expuesto pueden consul­
tarse las obras de los más eminentes hidrólogos, por más uue 
mimhos d̂ e ellos sean también grandes sábios y naturalistas.

10, señores, he eslrañado mucho se llame insignificante 
t ocupa, puesto que en ella está iolere-

ci A  de casi todas las enfermedades crónicas.'
virtud de las aguas estaba en 

S  los principios químicos en éllas contenidos,
se perjudicaría al tratamiento de las enfermedades crónicas.'

“ 8̂® ‘í®® las anima, esto es, 
n fp  misteriosa. Se dice que ha llega-

desechar las causas ocultas; pero el lienipo 
que ha llegado es el de reconocer los límites de la inleli-

00 alcanza, por ejemplo, á dar el por

nienos inesplicables de ia naturaleza.
¿e ha dicho aquí que la clínica hidrológica lo dehe todo 

m iiiexácloila antigüedad ignoraba ,1a
química, y sm embargo Roma conocía bicu las virtudes do 

minerales. En la Edad media los reyes y los pode- 
v'̂ '̂  sus miradas á las fuentes minerales; en el 

sjpio xyi el famoso Limón Montero escribió su libro sin cono- 
cimienlos químicos, y poco después Ayala cantó en elegan­
tes versos las virtudes de las aguas de nuestra patria. ^

^ Imlrologia médica, sola y con el auxi-
pfip ® I llegara a conseguir grandes triunfos. Para
esto ya he dicho lo que conviene hacer respecto á análisis ó

^ en clasiíicacioaes
L =  ««í'^ergo, en que la química no hace
mas que auxiliar los progresos de la medicina.
.icíríilff Ja quinina se habia acreditado el
hs v i r i - ^ reconociera el iodo se sabían 

sustancias que le contienen; lo mismo 
H medicamentos. Por consiguiente la qui-

mica solo da el porqué, pero no produce el hecho médico 
«c.n ®’® acusado de poiifarmaco, pero vo
estoy lejos de incurrir en este, vicio. A propósito recuerdo 
que no quiere este señor se asocie ia quiniía con el ópio! 
cosaque apenas comprendo, pues hay casos en que con-

asociación. Además es eslrauo que 
Simplicidad se use todavía do las 

aguas minerales, que son erainenlemenle compuestas.
no s S m l I f  misteriosas: yo creo que hay algo que 
Hr minerales, y esto no es admi-

crista izacion? ¿Por qué en el reino organizado nrp-
S p r Z e n .  <I"« "» »«

De esa fuerza misteriosa nació la idea que yo consi<»né en 
el dictamen sobre el liidrofero. Un lonces indiqué mf modS 
de pensar sobre comentes eléctricas, y sin diuíi me h a K

^ comprobarlo inves ga>
Clones posteriores. Iloy me encuentro con más valor nari

eléctricas en las
®P®y® ®® autoridades muy res­petables, de las que voy a leer algunos párrafos.

i’iinSí!® párrafos de obras del barón Ilumboldl y citó 
algunos escritores modernos do fisica.) ^

‘1®® do Ja medicina está en
csDcii. nlir?-'¡i Acostumbrado esto señor á los vastos 
d S  ín.A macrocosmo, pasa sin duda muypor encima 
(.e los que ofrece el organismo del hombro

L» achaque muy común del que cuHiya una ciencia caer

en exageraciones, y .por eso disculpó las palabras del señor 
Yilanova. Pero la médicijia tiene gú criterio en si misma, 
estudia la enfermedad, tienejen^úenl'a ló.s efectos fisioló­
gicos y terapéuticos de las aguas, y con pslos datos dispone 
su adminislrácion. Para lodo esto necesita bierí. poco loe 
auxilios de la quíraica'y do las ciencias naluráíes. Estas 
ciencias son necesarias a! médico paró ayudarle á'discü'rrir 
mejor, pero no son lá base de la medicina.

Siento, señores, que nó ya el vulgo sino su? propios hijos 
so declaren contra lá pobre'medicina, llegando hasta á des­
pojarla del carácter de ciencia.

Siendo pasadas las horas de reglaménlo el Sr. Saiazar 
suspendió su discurso y sé levantó la sesióA.— SCórctafio 
perjjcíuo, M at{,íS N ieto Peruano..

DIRECCION GENERAL DÉTn sTRUC'CION PUBLICA. 
I^égociado de mdi¿¡i\á.

Está vacante en la Facnllad de medicina dedas Universi­
dades de Santiago, Sevilla y Granada, ia cátedra supernu­
meraria, a la que es^n.íidscrilas las asignaturas de palolo- 
gia general patología médica, clínica interna y de obstetri­
cia é historia critjca-de la medicinábala cual día,de proi/eerse 
por Oposición, como prescribe el art. 222 de la ley de 9 de 
setiembre de 1857. Los ejercicios se verificarán en Madrid
l ' l  ea.el Uta^,? dei.Reglamcuto.de i.«de
mayo de 185Í. Para ser admitido á la oposición se necesita;

1. " Ser.espauüL ¡d
2. ® Tener 25 años de edad ■ ;. 'i ! •
z*« Déber observado una oondiicta moral irreprensible.:

I 1 doctor en la Facultad de medicina, ó tenor anriv*-
bauos Jo.s ejercicios para el referido grado.

Los aspirantes presentarán en eaia Dirección general stis 
solicitudes ducumeiitadas en ei lérniino improrogable de dos 
meses, a contar clesde la publicación de este anuncia en la 
(riceía; y acompañaraná ellas eldiscarso.de que lrala el pár­
rafo cuarto del art. 8.^de! mismo Roglitmento sobre.el lemn si- 
guíenle, que ha señalado el Real Consejo de Instrucción 
publica: • • . . ' , . • ,:

/hogtmlico diferencial entre las fiebres continuas ordinarias, 
remitentes e tnlermilenles.
de^Ochoa lBB5.-=i.El director gcnorál, Eugenio

Está vacante en la Facultad de medicina de las Universi­
dades de Granada, Santiago, Sevilla y Valladolid, la cátedra 
supernumeraria, a la que están adscritas las asignaturas de 
higiene privada é higiene pública, terapéutica, materia raé- 
Í S J  Y ® recetar, y medicina legal y loxicologia, la' 
cual ha de proveerse por oposición como prescribe el art 222 
de la ley de 9 de setiembre ele 1857. Los ejercicios se veri­
ficaran en Madrid en la forma prevenida en el tít. dcl 
Reglamento de l.° de mayo da, 188U Para ser .admitido á la 
Oposición se necesitan los mismos requisitos que se marcan 
para la anterior. El lema es: • . i.

Determinar las causas y los .medios-de la lonqevidad mtural 
y artificial en la especie humana.

Madrid 9 de mayo de 1805.- 
de Ochoa. -El director general, Eugenio.

Está vacante en la Facultad de ijiecíicina de las Universi­
dades de Granada, Santiago, Sevilla .y V îljftdolid. la cátedra 
supernumeraria,,a la que están adscritas ías asignaturas do 
patología quirurjiéa, operaciones, apósitos y vendajes, obs- 
lelncia .y patología ije la mujer y -de .ios, niños, y ciiiücas 
quirurjicas. Ja cual ha de proveerse por o,posicion como 
prescribe el art. 222 de* la ley de O de setiembre de Í857: Los 
ejercicio? so verificarán en Madrid eu la forma prevenida en 
®* '•FV. Reglamenlo de f.° de mayo de 48üt. Para ser 
aumiliíloa la oposición se necesitan iguales requisitos que en 
las anteriores, t i  lema es: ■

Establecer los caracléres distintivos de los cánberes n de las 
a¡eccxorws análogas á las cancerosas. .

Madrid 9 de mayo de ISi.m.—El director general, Euííeiiio 
de Oiiioa. ’ °

Esta vacante en la Facultad de-medicina de las Universi­
dades de Granadá; Santiago,'Revilla y Valladolid, la cátedra 
SHpermimeraria,a lá que estáfradscíllas las asignaturas do
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EL SIGLO MÉDICO. OüO

anatomía general y descriptiva, anatomía patológica, ana­
tomía quirúrjica y'fisiología, la'cual hade proveerse por 
opesicion como prescribe el art. 222 de la ley de 9 de se­
tiembre de iSál. Los ejcfcteios se verificarán en Madrid en 
lá forniia prevenida en el ÍUuio,2.° del R^^liimenlo de l.®de 
mayo de 1864. Para ser,admitido á la oposición se necesitan 
iguales requisitos que ya vienen dichos, siendo el tema la 
Íiposícion de íoa caractém anatómicos de los tejidos epi- 
áérmkos. . r . '

Madrid 9 de mayo de l?,6p.—El director general, Euge­
nio de Ochoa.

Todas estas vacantesse han anunciado en la Gacela del 19 
del corriente mes de m'ayo.

VARIEDADES.

SCCIEDAD A N T E O P O L Ó a iC A  E S P A Ñ O L A ,

Esta nueva Sociedad, autorizada por Real órdende 16 de 
marzo último, celebró el domingo próximo pasado su prime­
ra reunión en el local que el Dr. D. Pedro \eiasco le ha 
cedido en su propia casa, sita en esta córte, calle de Atocha, 
número 90.

Con asistencia de más de cien socios, entre los cuales figu­
raban personas muy distinguidas en las ciencias, en las 
letras y en la política, y ocupando la mesa de la presidencia 
la comisión organizadora, compuesta de los Stes. Nieto Ser­
rano, Yilanova, Torres Muñoz, Gakld, Pereda, González 
Velasco y Delgado Jugo, se abrióla sesión á la una y media 
de la larde con la lectura del acta de la anterior preparatoria 
y dcl Real decreto en que se autorizaba la formación de la 
Sociedad y se aprobaban sus Estatuios.

El Sr. Delgado, como secretario de la espresada comisión, 
dió cuenta de los trabajos en que esta se había ocupado desde 
la última junta, y manifestó que la Sociedad antropológica 
espartóla se hallaba ya en buenas relaciones con las de Lon­
dres y París y algunas de la-culla Alemania; que el número 
de socios inscritos ascendía á más de 300 y que todo augu­
raba un brillante porvenir á nuestra naciente Sociedad. 
También presentó á la reunión los diplomas litografiados que 
la comisión habia mandado tirar para espedirlos oportuna­
mente y por órden de antigüedad á los socios inscritos y quo 
se admitieran en lo sucesivo.

A petición del Dr. Fourquet se dió por unanimidad un voto 
de gracias á la comisión organizadora, que ton cumplida y 
salisfácloriamenle había desempeñado su encargo.

El Dr. González'Valasco pidió después la palabra, y con 
tétrico acento y bañados los ojos en lágrimas, pronunció un 
breve discurso, terminando con las siguientes frases, que 
revelan claramente e! sentimiento de que estaba poseído en 
aquel solemne aCto, que se celebraba precisamente en el 
mismo dia que su idolatrada hija habia bajado á la tumba en 
el año próximo pasado: •

«Grande es el mérito que hoy'contraeis; mncho tnayor es 
la honra que á mi me dispensáis al concurrir á este santua­
rio de la ciencia, levantado para ella y para vosotros ¿ fuer­
za de muchos desvelos por medio de un escalpel y do un 
acerado bisturí.

iSociedad antropológica española, acepta mi pobre oferta! 
iSeas tú la depositaría del último suspiro de mi angelical 
hija, móvil de cuanto veis! ¡Seas tú también su heredera!
1 Conságrala un recuerdo, derrama con sus desconsolados 
padres una lágrima en memoria del dia de hoy, que bajo a la 
sepultura, y trasmite á las generaciones futuras su nombre!

¡Hija adorada, pide á Dios, á cuyo lado te encuenlras, 
bendiga las santas intenciones de cuantos formen la Sociedad 
antronológica y el puro senliraienlo cieiiliüco que ha presi­
dido a su nenéfica fundacioul ¡Adiós!»

Los Sres. Nielo ó Iglesias pronunciaron algunas sentidas 
frases para mitigar el doloroso recuerdo del Sr. Velasco, y

darle gracias por su abnegación y noble desinterés en obse­
quio de la Sociedad antropológica española.

Seguidamente, y para no invertir mucho tiempo en la 
elección de cargos, se nombró una comisión, compuesta de 
los Sres. Pezuela, Pellico, Salazar (D. Patricio), Tejada, Es­
paña y Naranjo, para que propusiera los candidatos que juz­
gas© más á propósito para desempeñar aquellos; y en su con­
secuencia fueron aprobados; presidente, D. Matías Nieto y 
Serrano; vicepresidente, D. Fernando Castro; secreíari'o, don 
Francisco Delgado y Jugo; tiicesecrcfon'o, D. Rogelio Casas 
de Balista; tesorero, D. Pedro González Velasco; archi­
vero bibliotecario, D. José María Santucho, y para la Comi­
sión depublicaciones, los Sres. D. Manuel María de Galdo, 
D. Ramón Torres Muñoz y Luna y D. Segismundo Morel y 
Prendergast.

Por último, el Sr. Nieto y Serrano dió las gracias por el 
distinguido cargo que se le confiaba, y manifestó que se avi­
saría oportunamente á los señores socios el dia, la hora y el 
local en que debía celebrarse la solemne inauguración de la 
Sociedad.

¡Bajo muy buenos auspicios empieza la Sociedad antropo­
lógica española\ ¿Se aclimatará y dará entre nosotros los 
frutos que lodos anhelamos? El tiempo lo dirá. ¡Dios quiera 
que no suceda con esta Sociedad lo mismo que hemos obser­
vado en algunas otras, en las cuales lia habido mucho entu­
siasmo para empezar, poca perseverancia para seguir, y so­
brada facilidad para el dolce far nientel

e s t a d í s t i c a  s a n i t a r i a .

Que hay en España conatos de una estadística sanitaria, 
lo acreditan con claridad y elocuencia los dos hechos si­
guientes: i.®, que en el presupuesto del Ministerio do la 
Gobernación figura una partida de 7,400 escudos, ó sea 
74,000 rs., destinada al personal que deberá formarla, el cual 
consiste nada menos que en ocho empleados; y 2.°, que la 
Dirección del ramo viene haciendo vivísimas diligencias 
para conseguirla con toda la perfección posible.

Bien acreditan este celo la circular de la Dirección de Sa­
nidad de 30 de abril último y los modelos para estados sani­
tarios que en su número de t3 dcl corriente ba publicado 
el periódico oficial, por más que ofrezcan de paso una escc- 
lente prueba de que por ese camino pocos hechos sanitarios 
de verdadera utilidad podrán reunirse.

Tres son los estados que la Dirección de Sanidad creyó en 
1860 y ha creído ahora conveniente formar para que la 
sirvan de ilustración y de guia en sus disposiciones ulte­
riores: uno que tiene por objeto conocer, en cada partido ju­
dicial y por meses, el número de enfermos, con espresion de 
los que se curan y los que mueren; otro que se reduce á un
resúmen del anterior en cada provincia, por partidos judi­
ciales,. y el tercero, en fin (que se remitirá en los meses de 
julio y enero) en el cual ha de espresarse el número de niños 
nacidos en cada pueblo, el de los vacunados, y la mortali­
dad originada por la viruela, asi en los que han usado del 
preservativo como en los que no han sufrido la vacunación.
Estos mismos dalos se exijen respecto á los púberos y adul­
tos vacunados por primera y segunda vez. ^

Cualquiera que algo entienda en estos asuntos, advertirá 
desde luego que lodos los esfuerzos dirijidos á obtener una 
estadística de las personas que enferman, se curan y mueren, 
son enteramente perdidos escoplo en lo que concierne á las 
defunciones. ¿Cuándo se convencerá de esto la Dirección de 
Sanidad, consagrando el tiempo á indagaciones más útiles 
y de más seguro resultado?

¿Quiere saber por qué no logrará jamás una estadística

- s
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I- -i'

(le Ins’ qiíe en cada población, en cada partido judicial y en 
cada provincia enferman? ' ' ' .

Pues no lo podrá conseguir nunca, por las razones si­
guientes:

I.® Pórfiiie no en lodos los pnebios bay facultativos de 
la mcncíia dé (rurar. ■ ^

2;* Porque muchos de los que enferman donde los hay, 
ñd sG varen (té ellos para curarse, reduciéndose á emplear 
contra sns mates remedios caseros. ■

3.® Porque.muchísimos recurren en lodo género de do­
lencias á los cirujanos, y aun álos minislranles, practican­
tes y farmacéuticos, quienes no pueden declarar que asisten 
lalcs y cuales enfermos intrusándose en la profesión médica.

Porque otros se ponen en manos de curanderos, ó 
usan contra sus dolencias medicamentos de loí que diaria­
mente ven recomendados en la cuarta pi na de los pe­
riódicos.

ti«ü. Porque no hay forma de conseguir que los profesores
Ubres den parte de los enfermos que asisten, niel Gobierno 
puede obligarles al cumplimiento de ese precepto.

0.® Poríjue, aun suponiendo que pudieran' y quisieran, 
no siempre deben declarar la asistencia de ciertos enfermos.

7. ® Porque ni siquiera de los titulares puede esperarse 
razonablemente una mediana exactitud, en razón á que suelen 
abultar el número de enfermos que asisten para mayor en ­
carecimiento de los servicios prestados.'

8. “ Porque el convencimiento de la inutilidad de seme­
jantes datos estadísticos, y la molestia de llevar apuntaciones 
y formar estados mensuales, retraen á los facultativos mejor 
dispuestos j)ara cumplir las órdenes de la autoridad.

Creemos que basta lo dicho, y aun sobra, para dejar pro­
bado qué la Dirección de Sanidad incurre en un lamentable 
desacíerlb inlen'lando formar una estadística imposible'; una 
estadística'que nó se'ha procurado siquiera obtener en los 
países mejor administrados del mundo. Lo hemos dicho: solo 
coDségiiirá Saber aproximadamente (con el auxilio de los 
párroco's) é'l número de muertos.

Ahora, si de lo que se trata es de llenar unos cuantos plie­
gos con muchas rayas y casillas, en forma de estados donde 
figuren números, eso sí lo podrá conseguir muy bien, justifi­
cando en alguna manera los 74,000 escudos del pico.

Mas suponiendo que esa estadística' se obtuviera con toda 
fidelidad, ¿serviría de mucho saber el número de los que' 
enferman en cada partido judicial y en cada provincia, con 
espréfiion de ios curados y de los muertos? Bajo el aspecto 
sanitario, solamente pudiera deducirse de aquí la mortalidad 
comparada con el número de habitantes, y por última consé- 
cnoncia los partidos y las provincias que ofrecen mejores ó 
peores condiciones de salubridad. Pero, ¿es esto de grandes 
intereses para !a Di'recéion que llene á su cargo la salud pú- 
blica? De ninguna de'las maneras.

Lo que verdaderaménle interesa, es averiguar cuáles son 
las enfermedades que reinan en cada zona, en cada provin- 
rja, en cada partido y cada población, sobre todo las qne 
ocasionan la muerte, lás endémicas y, originadas por causas 
pcrmanCnle's de insalubridad , las epidémicas y contagiosas. 
Nada tiene la Sanidad que hacer respecto á las enfermedades 
eepurádicas, individuales, debidas á causas que no puede la 
Iiiginne pública modificar,mientras quedebe esforzarse para 
estirpnr las causas de insalubridad colectiva.

TÍCsulla que se aspira á una estadística imposible, y sobre 
imposible inútil. No puede consumirse con menos acierto el 
[iempo y el dinero.

No diremos esto por lo que hace á la csiadislica que con­
duce al conocimiento de la vacunación, dé la revacunación 
y de los estragos de la viruela; pero si adverliremos que sin

una Organización prévia de este importante servicio público 
sin que procedan oportunas instrucciones; sin que se difun­
da la vacunación por todos los ángulos del reino, etc. etc 
servirá de poqnisimo' el estado que pretende,formar.

¿Quién da en cada, pueblo noíípia de los niños nacidos du­
rante el semestre? Nadie; porque ni aun los párrocos puede» 
darla^masque de los que bautizan y de los que entierran. En 
España no tenemos un registro civil medianamente llevado, 
¿Quién dá cuenta de los que se vacunan? Cuando mucho 
podrá esto exijirse á los titulares; pero en la tercera parte di 
los pueblos no los hay,  y allí donde existen, vacunan además 
de ellos, todos los restantes facultativos. ¿Se les podrá man­
dar a estos que den parlo de los niños que vacunan? IVro,
¿quién les obliga a hacerlo si no fueren gustosos de cumplir 
lo ordenado? Nadie.

¿Hay mejores medios de averiguar los niños que mueren de 
viruela, y de éstos, cuáles habían sido vacunados y cuáles 
no. Este postrer dalo esdificilisimo; y el número de muertos, 
solamente por los certificados do defunción , podrá averi­
guarse en cada parroquia... ¡Por los certificados de defun­
ción! Ni aun de esta manera en toda España , pues que hay 
provincias (algunas de Galicia, por ejemplo,) en que esca­
sean los facultativos hasta el eslremo de no poderse llenar 
siempre esa formalidad.

¡Véase, pues, á lo que queda reducido lodo el aparatoúd 
estadística sanitaria I

Se halla, pues, animada de escelentes deseos el directo/ 
ilel ramo, y vislumbra sin duda alguna la utilidad quede 
algunos datos estadísticos puede sacar la Administración; 
pero no advierte que.para obtenerlos hay necesidad de un» 
prévia Organización sanitaria y de dar instrucciones bien 
meditadas y dirijidas á la realización de un pensamienlo 
grande y completo.

Entretanto se obtendrán unos estados más ó menos grandes 
y vistosos; pero do lodo punto inútiles por lo incompletos, 
por lo inexactos, y por algunos, no. puede conducir á miras 
sanitarias de importancia.

M. A.

M i n í e o s  FORENSES.

Según se ha dicho en un diario político, han llegado á esla 
corle, puestas de común acuerdo, varias comisiones de mó- 

• dieos forenses en representación de los de Zaragoza Barce­
lona, Sevilla, Valencia, Yalladolid, Burgos y Pamplona.

Parece que traen por objeto solicitar del Exorno, señor 
ministro de Gracia y Justicia una audiencia particular con 
el lin de exponerle lo grave.de la situación en que ha dejado 
á esta clase de funcionarios el Real decreto de 20 de marzo 
ultimo, pues suspenso el artículo 29 del de su creación ó 
sea del de 13 de mayo de tSG2, por el queel Gobierno se obli­
go á remunerar los trabajos de los mismos, según arancel, es 
do todo punto imposible coiilimiar en su desempeño, si no se 
modifican a la vez sus obligaciones, y se define clara y ler- 
ininanlemenle su porvenir.

Con grandes obsUculos.deberán tropezar los médicos foren­
ses para llegar á un arreglo definitivo, pues que este, ó ha de 
ser muy costoso, ódefierá hacerse por el Ministerio de Gracia 
y Justicia, de acuerdo con el de Gobernación, enlazando el 
servicio médico legal con el que deben prestar los titulares 
y las Academias de Medicina.

Lo más procedente y espedilo fuera, en concepto nuestro, 
nombrar una (jomision, compuesta de tres ó cuatro médicos 
y otros tantos jurisconsultos, que oxaminára el asunto con 
madurez y propusiera lo más conveniente; pero por de pronto 
el año económico que va á comenzar quedarán enteramente
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PAUTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE ESTA CORTE.

Los profesores de medicina de esle. eslabiecimienlo han 
elevado al director del misino el siguiente;

El mes de abril ha sido templado y húmedo; sus condicio­
nes meteorológicas más suaves y uniformes que en el ante­
rior; muy lluvioso y con un cíelo casi siempre encapotado ó 
cargado cié nubarrones. Los primeros dias fueron algo calo­
rosos y despejados, aunque la atmósfera no se viese limpia 
eiUeramenle do nubes: desde el cita U principió á llover, 
continuando con pocas inlerrupciones y cada vez eon más 
abundancia hasta la terminación del roes. La temperatura 
máxima do abril ha sido de 18°; pero las máximas diurnas 
más comunes fueron de 12 á l i “ de la escala de Reaumur, y 
las mínimas variaron desde 6 á 8°. Las alturas barométricas 
ofrecieron pocas oscilaciones, manteniéndose conslanlemenle 
entre 7Ü6 y 713 milímetros aún en los dias de mayores llu­
vias. Los vientos, siempre muy poco sensibles, fueron del 
Oeste, Sudoeste y Sur, inclinándose raras veces al Noroeste.

Poca variación se ha observado en la naturaleza, curso y 
terminación de las enfermedades, que fueron en su mayoría 
muy análogas á las que venían padeciéndose en los meses 
del invierno, siendo las más numerosas las liebres continuas, 
y entre ellas las catarrales y las dolencias del aparato respi­
ratorio de la misma índole catarral. No dejaron, sin embar­
go, de presentarse bastantes calenturas gástricas, y aun al­
gunas tifoideas, y asimismo diversas afecciones agudas y 
crónicas do los órganos digestivos. Las fiebres intermitentes 
aparecieron con alguna mas frecuencia que en los meses pa­
sados; pero en los reumatismos, principalmente agudos, es 
donde se ha advertido un aumento notable, siendo al mismo 
tiempo bastante intensos y pertinaces sus fenómenos. No han 
dejado de observarse algunas afecciones verdaderamente 
logísticas, de cuyo carácter participaban los reumatismos 
citados y también algunas liebres, habiéndi.se presentado 
además varios casos de pleuritis, de pleuroneumonias y 
anginas.

Los exantemas agudos, y particularmente las viruelas, 
siguen siendo poco frecuentes; pero no han dejado de ser al­
gunas de ellas coiilluentes y muy graves. Tampoco se mani­
festaron en gran número las enfermedades que interesan al 
encéfalo y sus dependencias, ni las del órgano central de la 
circulación. El tratamiento con que fueron combatidos todos 
los anleclíchos padecimientos ha sido el generalmente adop­
tado para cada una ele ellas, según su asiento y naturaleza, 
sin que haya habido necesidad de acudir á medios eslraordí- 
narios y de que convenga hacer mención.

Las enfermedades crónicas, aunque en bastante número, 
no fueron tantas como en el tiempo anterior, y las frecuen­
tes perteuecieron á las reumáticas y á las del aparalo diges­
tivo, sin queclejáran de observarse muchos catarros antiguos, 
tisis, asmas y varias lesiones orgánicas del corazón, todas las 
cuales han ocasionado proporcionalraenle el mayor número 
de las terminaciones funestas.

Entraron en la.« salas pertenecientes á esta sección, 367 
hombres, 204 mujeres y 14 niños, cuyo total asciende á 645; 
salieron con alta 026, fallecieron 110, y quedaron en fin de 
mes 643 ; de modo que ha habido alguna disminución en la 
existencia de las enfermerías, y lia sido también el número 
de entrados menor que en el raes precíedente.

CRÓNICA.

f.nladaiaiiUat'to ttc —l * o c a  v a r L ic lo i i  sn -
frípron bis v ic isitudes atm osféricas y  n ietooro lég jcas do la  ú l ­
tima sem ana. Así es que el term óm etro  y  baromoti-o se sostu ­
vieron á  la ' m ism a a ltu ra ; los v ientos sop la ron  del N -N -0 .,  
del S . 'del S - 0 .  y  S -S -0 .,  y  la  atm ósfera así estuvo  despeja­
da, como an u lia rrad a  y  lluviosa.

S iguen p reseu túudosc, aunque  con le n titu d , las enferm eda­
des p rim avera les, sin  que desaparezcan  p o r com p le tó las  afec­
ciones ca ta rra le s , como los corizas, los c a ta rro s , las toses, las 
ronqueras y  las oftalm ías; sin  em bargo , son m as frecuen tes 
las ca len tu ras  gástricas , a lgunas de la s  que  term inan  en 
tifoideas ó en  nerviosas, las in te rm iten tes  de tipo tcrciano  y  
Cotidiano, los .dolores nerviosos y  reum áticos, los cólicos bi­

liosos, las irr ita c io n e s  gastrn -in tes tina lo s  y  a lgunas p len ro d i- 
n ias  y  p leu resías .—Las defuncionós fu e ro n  én  m uy c o r to  m i- 
m ero p o r  fo rtu n a , com o suele  suceder s iem p re  en  esto m es.

S i u i l i c o s  y  r e p u t ' l l t l o t 'e a .—P a r a  l a s  c l.a se s  i lc  nic«U-
co-cii'u janos, lo h au  sido nom brados en este  auo los p rofeso­
res  siguientes:

Síndicos: D . A n d rés  A yllon , D . M odesto P a s to r  y  D . J o a ­
quín  F ern an d ez  A lvarez.

Uepartidor.es: Sr'es. D u v ó sj D . T om ás P e l l ic e r ,  López 
Q uirós, D . N icolás E sp in a  y D . Jo sé  M ondejar.

F o lo g t^ e t f ia  a p l i c a s la  ú  l a  t n e d t c i n a .—U u  e sU m a lilo
co lega  de Cádiz d á e n  su n'ám ero ú ltim o la  no tic ia  d e  h ab e r 
sido nom brado fo tógrafo  d eaq u clla  F a c u lta d  de m ed ic ina  don 
E d u a rd o  L ópez C em brano .—A ños hace  q u e  indicam os en  este 
periód ico , la  conven iencia  de u til iz a r  la  fo tog rafía , m ás do lo 
que se ha hecho, para  el estud io  y  ade lan tam ien to  de la  m e­
dicina. No so lam ente  se pueden  ob tener fieles im ágenes d e  
m uchas en fe rm ed ad es, de  las operaciones que se e jecu tan  
(antes, a l acabarse  de h acer y después de lo g rad a  la  curación), 
y  de las  p iezas anatóm icas de in te rés; sino que  se p u ed e  r e ­
p re s e n ta r  la  fisonom ía de m uchas enferm edades in te rn as  y  
e l sem blan te  de c ie rto s  hom bres, no tab les ba jo  d iverso? con­
ceptos, q u e  im porta  conocer p a ra  lle v a r  á  m ayor _perfeccion 
los estud ios fisiológicos y  au n  psicológicos. U n b u en  fotógrafo  
y un  buen  ilu m in ad o r se rian  de g ran d e  u tilid ad  en  las  F a c u l­
tad es  de m edicina, suponiendo  que a lgu ien  se c u id a ra  de d iri-  
j ir lo s  y  de ocuparlos.

P e l t c i o n  a í c n d i h l e .—L o s  c i r u j a n o s  e s p a ñ o le s  ( c r e e ­
mos haber con tado  95 firm as) h an  d irijid o  á las C ortes una  
exposición eíi quo  so p ide á  los señores d ipu tados que  influyan 
con el m in is tro  de la  G o b e rn a c ió n , á  fm do que  m odificando 
e l  a r í .  12 del R eal dec re to  de 9 de nov iem bre  ú ltim o sobre  
a rre g lo  de p a rtid o s  m ódicos, se les p e rm ita  a sp ira r  á los p a r ­
tid o s  de c u a rta  c lase  , desem peñando en e llo s , com o h asta  el 
d ia , la  m ed ic ina  donde n o -re s id a  p ro feso r a lguno  de e s ta  fa­
c u lta d . No encon tram os noso tros inconven ien te  en quo  se le s  
conceda aún  m ás do lo q u e  p id e n , 'q u e  si después de anuncia­
da p o r  dos veces la  vacante  de un p a rtid o , sea de la  clase que 
f u e r e , puedan  los A yun tam ien tos concederle  á  un  c iru jano , 
cuando no haya  m ódico a lguno  que le  p re ten d a , y  su je tán d o se  
á  las condiciones s ig u ie n te s : la  de a n u n c ia rse  nuevam ente  la 
vacan te  ú los cinco anos p o r  si hub iese  p ro feso r debidam ente  
au to rizad o  que la  solicite, y  la-de se r p refe ridos  en  to d o  caso 
los c iru jan o s  de p rim e ra  c lase  á 'lo s  tle s e g u n d a , estos á  los 
de te r c e ra ,  e tc .

Mdbt*e f j e t ' c i c í o  d e  la e  p f o f e s i o n e e . —V n  « lip iita ilo
ingen iero  y  alto  em pleado quo ha  sido en  u n a  de l.as adm in is­
trac io n es  a n te r io re s ; h a  hab lado  m u c h o , al d isc u tirse  en  el 
C ongreso e l p resu p u esto  de l M in isterio  de F o m e n to , c o n tra  el 
m onopolio quo supone e je rcen  los a rq u itec to s  y  o tra s  p rofe­
siones con titu lo , abogando a b ie rta m en te  p o r  la  m ás absolu ta  
l ib e r ta d  p rofesional, que im plica la  lib e rta d  de e n señ a r y la 
de no api‘e n d e r. P e ro  o tro  d ip u tad o  m édico ha hecho ver, 
au n q u e  en  pocas p a lab ras , que  ese supuesto  progi’eso es un  r e ­
troceso m auifiesto de buenos diez sig los, y que no son los in ­
g en ie ro s  civ iles los que  pueden  a tr ib u ir  á  oti-os el m onopolio 
de las  profesiones, ten ien d o  ellos los monopolios s igu ien tes; el 
de en señ ar en  u n a  escuela  especial á lo s  que so lic itan  el in g re ­
so en  su clase; el dé  acom odar-cl niim ero de alum nos que te r ­
m inan  la  c a rre ra  al de plaz.as que necesita  p ro v eer el G o b ie r­
no; e l de que nadie  m ás que  loa q u e  la  siguen  p u e d a  o cupar 
las 340 p lazas de qué cousta.el, cuerpo , inclusos los a sp iran te s ; 
e l de  fo rm ar esclusivamenie la J u n ta  consu ltiva  do cam inos, eu- 
ii.ales y  puerto? , e t c ,  e tc .—No rec ib en  «« íiíuío, es verdad , 
cuando acaban  la  c a rre ra , n i le qu ieren , porque odian el mono­
polio, pero  rec iben  aun an tes  do acabarla  e l uom bram ionto-dc 
a sp iran te s  (con sueldo), y  luego  que la  concluyen el do inge^ 
nitros jefes de  segunda  c la se , que  n a d ie  m ás que e llo s  puedo, 
o b ten e r , y  que no p ierden  ja m á s , y  que les p e rm ite  seguros, 
ascensos p o r  o rd en  de an tig ü ed ad  in a lte rab le .

E l  h o tn h v o  d e l  n U u r i a . —H a  d a d o  « ü c i i ia  E l  Jl'osul
de haberse  descub ierto  en las inm ediaciones de las m inas de. 
ca rbón  de p ied ra  que h a y  en  el a rra b a l de C harlero i, uñ  cuer­
po hum ano petrificado , que se ha podido sacar sin  o tra  losí.on 
que  la  ro tu rá  de u n a  p ierna . H allábase  b a jo ‘u n a  cap a  de t e r ­
ren o  de aluvión de 60 m etros de espesor, y  so cree  p e rten ezca  
á u n  contem poráneo  dé i Diluvio', ü o n se rv a  in tac to s  los d ien ­
tes  y  cl cabello, y  es do n o ta r  c l tam año espan toso  de las uñ as  
de las m anos y  do los pies. L os ing en ie ro s  h an  ado p tad o  las  
m edidas convenientes p a ra  la_ conservación  de hallazgo. ,t;ili 
p recioso . T iene  es te  hom bre fósil m uchas conchas adheridas 
á  la  reg ió n  dorsal. D e su p o n er es que p ro n to  ob tendrem os 
m ás porm enores de u n  descub rim ien to  tan  deseado y  ra ro .

E /n d e s n ia Ñ .— \  m e d id a  q iio  c ii  S a n  P c t c r s h n r g o
h a  em pezado á d ism in u ir  la  fiebre con rec a íd a  ó re c u rre n te ,
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fie la  que todav ía  h ay  b astan tes  c a so s , h a n  cobrado p redom i­
nio la  fiebre tifo idea y  el tifu s exan tem ático , de  cuyas dolen­
c ias m ueren  del 20 a l 2o p o r 100. C ada vez se ac red ita  m ejor 
que es em inen tem ente  contagiosa. L a  m en ing itis  cereb ro -es­
p inal con tim ia  tam bién  haciendo e strag o s en  las  m árgenes del 
V ístu la y  el N orte  de la  A lem ania. L'n D an tz ig  han  sucum bido 
m ás de 1,200 personas en  loa ú ltim os m eses. C onsisten los 
p rinc ipales síntom as en un  do lo r en  la  p a r te  p o s te rio r de la  
cabeza y  del cuello con re tra c c ió n  de los m úsculos, y  vóm itos 
seguidos de u n a  in sen sib ilid ad  m ás ó m enos c o m p le ta : los 
onlcrm os no se que jan  del do lo r más que cuando  se les m ue­
ve, y tien en  .los ojos fijos y  a lgo  em pañados , con las pupilas 
in sensib les á  la  luz . L a  au to p s ia  ha acred itado  u n a  inflam a­
ción de las  m eninges ce reb ro -e sp in a les , con  congestión  pu l- 
m onal en m uchos c a s o s , h ip erem ia  y  reb landecim ien to  del 
liígado y  fluidez de la  san g re . E s aná loga  es ta  epidem ia á las 
jw decidas en F ra n c ia  y  en  A m érica  desde p rincip ios de es te  
siglo; p e ro  difiere de la  de S an  P e íc rsb u rg o , aunque algunos 
la  consideran  como un  tifu s  con inflam ación de las m eninges. 
L o c ierto  es que en  ella  suelen  p re se n ta rse  tam bién  m anchas 
len ticu la res .

M M é d ie o  a t n e t t a t : € t i l o  d e  lliisd '.aclou «!e
lo s  n o rte -am erican o s  y  su  am o r á  la  ju s tic ia , que se con fun ­
de con el am or á  la lib e rta d  legítim a, vá á  conducir según  no­
tic ias  un  m édico a l p a tíbu lo , p o r  el in au d ito  crim en de haber 
curado  á B ooth , el asesino  de l p resid en te  de los E stados del 
N orte , la p ie rn a  que se fra c tu ró  en su h u id a .— ¡Parécenos que  
en  el cen tro  de A frica  no su ced ería  o tro  tan to !

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

El A yun tam ien to  de la  c iudad  de T afalla  (en N avarra), cum - 
plieiido con el decre to  sob re  a rreg lo  de p a rtid o s  m édicos, vá  
á  an u n c ia r las  dos p lazas que co rre sp o n d en . Conviene sepa 
la  clase, que los que res id en  h.acc b astan tes  años en  la  pobla­
ción, h an  desem peñado y  siguen  desem peñando dichas p lazas , 
p a ra  las que fueron  nom brados y  reclejidoS varías  veces sin 
dificultad a lg u n a ; que p iensan  p re te n d e r la s ; y  q u e  de todos 
modos han  de re s id ir  en  d icho pun to ; p o rq u e  tienen  c o n tra ­
tado en  p a r t ic u la r  e l vecindario  hace m uchos años por ser 
p a rtid o  ab ierto .

—L os p rofesores que p iensen  p re ten d er la  vacante de m édi­
co de la  M ota del M arqués, tengan  p re se n te  que el licenciado  
en  m edic ina  y  c iru jía , subdelegado  dcl p a rtid o  que h a s ta  el 
d ía la  ha estado  desem peñando, p iensa  c o n tin u a r  á p a rtid o  
ab ierto .

VACANTES.

L o  ESTÁN. La plaza de « lé d tc o -c i ru ja n o  de lava lqu in to ,  provincia 
de Jaén ;  su  dotación 3 ,000  ra. por U  asistencia de los pobres .  Las so­
licitudes basta  el {3 de junio.

— Con ocasión de anunciarse  por el A yuntam ien to  de la villa de 
Alia, provincia de C éceres ,  la plaza de Ulular do m ádíco-círwjffno para 
la  asistencia de 200 familias pobres ,  re tr ibu ida  con 4 ,0 0 0  r s . ,  una  So­
ciedad com puesta  de c u aren ta  m ay o re s  con tr ibuyen te s  de la m isma, 
ofrece y garan tiza  8,000 rs .  por la del resto  del vecindario; e l facu lta ­
tivo q u e ,  optando á aquella  plaza, deseo hacerlo  á este  contra to  bajo  
las condiciones qu e  se estipulen , se dirijirá  á D. Domingo Juá rez ,  presi­
dente de edad de la espresada Sociedad, en el té rm ino  de t re in ta  dias, á 
contar desde la inserción del anuncio dcl Ayuntam ien to  en la Gacela 
J J}olclin oficial de esta  provincia. Alia 9 de m ayo  de 186.S.— Domingo 
Juá rez .  p j

— P o r  m uerte  del cirujano t i tu la r  de Zalla, está vacanté la plaza: p a r í  
ella se admitirán solicitudes de médico-cirujano, y cirujanos de segunda 
7 tercera clase indistiniamenle. con objeto de e le ji r  en tre  ellos el que  
m ejor acomode. Si el agraciado fuera  médico—cirujano disfru tará  como 
sueldo fijo anual 1 3 ,600  rs .  pagados por t r im e s t re s  vencidos;  9,000 
siendo cirujano de segunda y 8 ,000  si es de t e r c e r a ,  pagados en la 
misma forma ; y sea el que  fuese, 30 rs .  por cada parlo  á que asista de 
noche y {0 de dia, y en la libertad de exijir lo qu e  c rea  justo  por v is i ­
tas de mano a irada ,  que  uno y otro se calcula eu 1,000 rs. La jurisd ic­
ción com prende  1 ,443  almas: está  situada en la ca r re te ra  de Bilbao á 
Burgos por Valmascda y en la de este punto é C aslro-ürd ia les  y no hay 
médico en los limilrofcs Sopuerta , Galdames, Gueñes y Gordejuela. Los 
aspirantes dirijirán al alcalde sus solicitudes acompañadas de la relación 
de méritos y servicios, en el térm ino  (fe treinta  dias desde la inserciou 
de este anuncio en el Bolelia oficial de e s ta  provincia de Vizcaya y Ga­
cela de Madrid.— Zalla 13 de mayo de 1 8 6 5 ,— Florencio de Palacio.

(P . F . )
_ — La de médico-cirujano de Chirivel, provincia de Almería; su do ta ­

ción 3 ,000  r s .  del fondo m unicipal,  p.igado t r im es tra lm en te  por asis t ir  
ó los pobres ( icuán lo s l)  y casos de oficitj, Las solicitudes basta  e l U  de 
junio.

• — La de m éc ífco-c trufano  de Serre jon . provincia  do Cáceres; su  do­
tación 3 ,ooo rs .  por la asistencia de los pob res .  Las solicitudes basta 
e l  13 de jun io .

— La de mt-'íitco-círujajio de Fonz, provincia de Huesca; su dolacíoo
3 .0 0 0  r s .  por la asistencia de los pobres .  Las solicitudes basta  e l  13 de 
jun io .

— La de médico-cirujano de O l ia s , provincia de T o le d o ; su  dotación
2.000 r s .  pagados t r im estra lm ente  de fondos municipales por asistir á
los pobres ,  cuyo núm ero  nó *o dice en el anuncio, ni tampoco e l de los 
vecinos pudientes , que paguen  por igualas. Las solicitudes has ta  el 14 
de jun io .  ■•r. •

-—La de médica-cirujano de Ballestero, provincia de Albacete; su  do­
ta c ió n ,c o m o  pueblo de 33 4  Vecinos, 2 , OOO rs .  por asistir 6 70 pobres, 
pagados tr im estra lm ente  dcl presupuesto  m unicipal y las igualas. Las 
solicitudes documentadas hasta  e l 15 de jun io .

— La de médico-cirujano de Camuñas, provincia de Toledo, su  pobla­
ción 439  vecinos; su  dotación 3 ,000  rs .  por asist ir  á 150 pobres y  las 
igualas . Las solicitudes hasta  el 10 de junio,

médico-cirujano de Víllanueva de la F u e n te ,  provincia de 
C iudad-Real;  su  dotación 4 ,0 0 0  rs .  con la s  demas obvenciones con len i-  
08 en  el a r t .  2 ® del Reglamento de 9 de noviem bre: no se  m arca  en el 

anuncio el núm ero  de los vecinos, ni e l  de los pobres. Las solicitudes 
doeumenladas hasta  el 8 de junio.

La de médico-cirtíjano de Riopar, provincia de Albacete: se anuncia 
por segunda vez por no haber  habido solicitudes: las  obligaciones constan 
on el espediente formado al efecto y que  existo en la  secre taría  del Ayun- 
tara ienlo, á donde se dirijirán las solicitudes hasta  el 6 de jnn io .

— Las dos de médico-cirujano de CauJete ,  provincia de Albacete , 
como considerado de prim era  clase por t e n e r  1 .327  vecinos; la dotación 
de cada uno  es de 4 ,0 0 0  rs .  por asistir á 200 pobres y 20  r s .  m ás  por 
cada uno de los que esoedan de este  núm ero  y las igualas. Las solicitu­
des documentadas basta el 8 do junio.

— La de médico-cirujano de Valeuzuela, provincia do Córdoba ; su 
dotación 4 ,0 0 0  r s .  Las solicitudes basta  el 12 de junio.

— Las áomédico, cirujanoy farmacéutico de San E steban  de Litera, 
provincia de Huesca, doladas con arreglo  á  partido de te rc e ra  clase Los 
solicitudes hasta  el 12 de jun io .  ^

— Las dos de médico -cirujano de Daimiel, provincia de C iudad-Real,  
(lotacion de cada una  4 ,0 0 0  rs .  por asistir ú los pobres. Las solicitudes 
documentadas hasta  el 15 de junio.

La de inédico-drujano de Zorita, provincia de Cáceres; su  dotación 
como partido de 1.» clase 4 ,000  r s ,  por asist ir  á  200 pobres y 2 0 . reales 
mas por cada pobre que  éscedade  este núm ero  y las igualas; la población 
es de 600 vecino?. Las solicitudes documentadas basta  ol 6 de jun io .

— La de médico y cirujano de Ayna, provincia de Albacete; dotadas 
la p r im era  con 2,000 r s . ,  y con 1, 0j)0 la segunda por la ásistencia de los 
pobres. Las solicitudes basta  e l  9 de junio.

— La de médico puro de te rc e ra  clase, según  el R eglam ento  de 9 de 
noviem bre,  y la  de cirujano de Gaslejon de M onegrox, provincia de 
Huesca: dotación del p r im ero  1 ,333  i s . ,  y 067  r s .  el segundo por asistir 
a los p o b re s ( icu á o to s  son?) y las igualas . Las solicitudes has ta  el 18 de ’ 
jun io .

Una plaza de jnddíco e n  Vitoria, dotada con 1 0 ,0 0 0  rs  Las soli­
citudes basta  el 10 de junio.

— La de cirujano de Víllanueva de P e ra le s ,  provincia de Madrid ; su 
dotación la que le corresponde como partido de 4 .»  c la se ,  según la real 
órdCD de 9 de noviem bre. Las solicitudes has ta  el 15 de jun io .

— En la villa de Pezuela de las T o rres ,  partido judicial de Alcalá de 
H enares ,  provincia de Madrid, d é l a  que  dista ocho leguas y t r e s  de la 
cabeza de partido, se  halla vacante la oficina de farmacia, á la quo 
pneilen solicitar basta el 24 del próximo jun io ;  advin iendo qu e  ésta  po­
blación consta de 198 vecinos y so abonará  a l  profesor por la estancia 
y sin perjuicio de los contratos particu lares la cantidad de 2 ,9 0 0  reales , 
siendo responsables los vecinos pudienle.s al pago. Lo que  se  anuncia 
al público pa ra  su  debida publicidad, dirijiéndose las solicitudes al señor 
alcalde. Igualm ente  e s tá  la plaza^ de m in is tran te  b a rb e ro ,  á quien 
se  le salistorá por ia esltancia 700 r s .  al añ o ,  sin perjuicio de los c o n tra ­
tos: se  hace presente  que su provisión será  en el qu(> obtuviese t itu lo  
para desem peñar la facultad de m inistrante de c irujía  m enor .— Pezuela 
de las T orres  IG de mayo de 1863. (p  p , )

— La de farmacéutico de Litio, provincia de Toledo; su  dotación desde 
1 .•  de Julio á razón de 2 ,000  r s .  anuales . Las solicitudes a l  presiden te  
del Ayuntam iento .

La de farmacéutico de Pegala ja r ,  p ^ v i n c i a  de Jaén ; su  delación 
2,000 r s .  Las solicitudes has ta  el 12 de j u í i o .

Li áe farmacéutico úe C a sa s - lb añ e z , provineia de A lb a c e te ;  con 
la Obligación de d a r la  medicina á los pobres que  son de 100 á 120, 
sin asignación Oja a lguna  y si solo e l derecho el nom brado ó que 
se le abone el importe  de los m edicamentos conforme al a r t .  7.® de l  re ­
glamento de 0 de noviem bre, cuyo caso com prende, porque  hay  e s tab le ­
cidas dos boticas . Las solicitudes docum entadas has ta  el 8 do jun io .

Por todo lo no ármado: 
K .  SANtftlTÜS.
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